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Antonio Sánchez , «el Tato» 

A D A menos que este elevatdo sobrenombre le 
fué asignado en l a ü i l lmidad, por l a afición 
andaluza, a cierto matador de toros, popula-

r í s imo en su é p o c a , nacido en el m á s típico de los 
barrios sevillanos, y t ambién el de mayor abo­
lengo t a u r ó m a c o . 

De este espada, muy querido y admirado en l a 
capital de E s p a ñ a , a p a r e c i ó una semblanza, escri­
ta poco d e s p u é s de haber llegado a l a alternati­
va, en l a que se d e c í a lo que sigue: 

«Joven, muy joven, garboso, precíadi to de su 
persona, y de s impá t i ca figura, adquiere cada d í a 
m á s partido, que debe procurar no perder. Tenga 
presente, y a que tiene- una facUidad « s o m b r o s a 
para imitar y aprender lo que otro haga, que un 
espada necesita m á s 'aplomo que el que le dan 
sus a ñ o s ; que en ocasiones, e l torero que se esti­
ma rehuye un aplauso forzado para matar l a 
fiera con sujeción a las leyes del 'arte, y eme 
ciertas gracias son buenas y aceptables si las 
hace un banderillero, pero rayan en lo grotesco 
si las hace un espada. 

Pare los pies, reciba toros, no abuse de las es­
tocadas a mete v saca, y co ' f ese menos, v s e r á 
un torero en toda l a extens 'ón de l a "Dclobra, a 
no ser que, en vez de i r adelante, imi'© ol can­
grejo. Mucho lo sen t i r í amos , porque es muchacho 
que Torom'íte.» 

El l idiador a quien s© dedica esta sensata apre-
clac ón de sms mér i tos y defecíos mopios del nr in-
cipiante es Antonio Sánchez , «el Tato». A este i n - . 
fortunado lidiador, a sus primeros tiempos en la 
carrera del toreo, vamos a ded'car nuestro «Re­
cuerdo» de este d ía , sin perjuicio ide que m á s ade­
lante, v en nuevo trabajo, estudiemos las fases 
de su famosa competencia con Antonio Carmena, 
«el GordHo», en l a que és t e a u e d ó derrotado, ¡así 
como t a m b i é n daremos detallada cuenta de l a co­
gida que le c a u s ó el toro «Peregr 'nc», de do^ V i ­
cente Mart ínez , que le inutilizó pora l a profesión, 
privando a l a Fiesta de uno 'de sus m á ^ esclare-
c"dos mantenedores. 

Aiitonio Sánchez G a r c í a , hijo de Femando y 
M a r í a , vió l a luz en el barr io de San Bernardo, de 
l a capital sevillana, el 6 de feb-ero de 1831. r - c i -
biendo las aguas bautismales, siete d í a s d e s p u é s , 
en l a Iglesia Parroquial del mismo nembre. 

Cursada, no en su totalidad, l a t r í m e r a ense­
ñ a n z a , t r aba jó en el mataidero, donde e je rc ía un 
cargo el hermano de su madre. 

Pronto surg ió en e l muchacho l a vocac ión tau­
rina, vocac ión no contrariada por su fcnr l i a , v 
Antonio, que se h a b í a ejerc'íad.^ en el manejo de 
l a puntil la, comenzó ia salir a l ruedo, en el año 
de 1848, a c o m p a ñ a n d o a lots novilleros de su tiem­
po, en calidad de o e ó a ir ountUIero. Desde ese 
a ñ o a l de 1851 toreó donde pudo, y sin cuadrilla 
fija, sienldo una de las eme m á s la ocuparon la 
organizada por el famoso gitano Francisco Rodrí­
guez Alegría£ compuesta de toreros esioañoles, pe­
gadores portugueses y unos indios b ras i l eños . 

Hemos le ído en alguna b iograf ía que Antonio 
Sánchez entró a formar parte de la cuadrilla de 
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Francfoco Arjona, «Cuchares» , e<n el a ñ o de 1852, 
referencia no rigurosamente exacta, pues los peo­
nes de «Curro», en tal temporada, no fueren otros 
que Blas Meliz, Manuel Bustamante, «la Pu lga» , 
y M c ' í a s Muñiz. 

A quien c e e m o a ñ ó «el Tato» dicha temporada 
fué al hermano de «Cúchares» , a Manuel Arjona. 
Con és te vino a Madrild, tomando parte en l a co­
rr ida del 29 de rgofito, en l a crue o a r e ó el tercer 
toro, «Botinero» {bsrrendo), de Taviel de Andrade. 

A las ó r d e n e s del mismo espada toreó en Ma­
drid tres corridas m á s , y en la ú l t ima, 31 de oc­
tubre. «Curro» le cedió el toro «Estornino» (cárde­
no), de Lesaca, cuarto de los lidiadosi este d í a en 
Plaza entera. 

Desde el primer momento, l a afición s 'mpaí izó 
con el joven sevillano, •"• lo oropio hizo l a crí t ica, 
qu** r e s e ñ ó de este modo lo muerte del toro ci­
tado: 

«El banderillero «Tato» cogió el trapo v el esto­
que y se fué a l bicho con toda l a serenidad de 
un buen espada, lo t ras leó con mucha gracia y . 
aunque las dos estocadas fueron algo atravesa­
das, confesam?s aue nos a g r a d ó sobremanera, ha­
c iéndonos concebir esnera 'vzas.» 

No pudo p r e s e n t á r s e l e baio meiores auspicios l a 
Iniciación de sus labores ante el p ú b ^ c o madri­
l eño ; el valor, los grandes desdes v aquel ei?Toe-
cial «ángel» aue le c a r a c ' p r z ó . h ' o e r - n el n r l a -
gro de comauistar a l a crf'c'ón de l a C ^ e ^ n tan 
escaso tiempo v con breves faenas reaPradai?1. 

En l a temporada siguiente 1853, v a fné de p^an-
; t i l la con el personal de «Curro C ^ r h a r ^ s » , ouipn, 
atento a ave s-' futuro vemo pToaresas» pn l a ca­
rrera, le autorizó Dcra co^tretnr cemo metedor las 
corridas que le terciare, lo aue rpa17?;ó. esto­
queando no só^o novilladas, s'nn c^rrdas de t^ros, 
y con m a t á d ' ^ s de rrcTt'l. llegando Cr"i'-z o 
alto"''ar con Manuel Domínguez , sin qüe mediase 
cesión de trai'tos. 

La alt^Tnativtr idí* A r t c ^ í ^ Snrtchez íitvo Ivo^r 
é*i M ^ ^ r i d , el 30 d» octubre de es^e m'pmo a ñ o 
1853. No m e d i ó cesión de esicarue v mTl^ta p^r 
no seT de r i tual l a c^r^monia, ^«ro1 «^"'•Vírr*»*» le 
cedió su tumo ¡de •primera ecrada. v iS"t«Ttio m a t ó 
en ririmero v cn'nto in^'^r los f*1^» «^^c 'nero» v 
«Airoso» (rclintos), de Muñoz y Bañue los , respec-
t ivemen té . 

A l llegar a esta fecha no e s t a r á de m á s co­
mentar una referencia relacionada con este dies­
tro, no •Dorque tenga gran imnartoncia. s'no ñor 
no ajustarse a l a certeza crue I7B hechos h?stóri-
cos remiieren. La referencia aludida es l a gue 
transerbimos: 

«En 1854 se separa de «Cúchares» , a consecuen­
cia de su alternativa, s e n a r a d ó n 'me, oor hcb'r.se 
ido con el nuevo matador valieses elementos de 
l a cuadrilla del maestro, tuvo para l a gente as­
pecto de ruptura .» 

Quien t a l escribiese demos t ró estar ma l infer-
•nedo de los acontecimientos. 

Que al eleverre f e c r t e g o r í a se s'parase de su 
jefe, era lo na 'ural , y con ello no hizo nada nue­
vo. N i «Cúchares» pe rd ió esos «val iosos elemen­
tes», n i hubo la menor sombra de ruptura. Lo 
ocurrido fué as í : 

Don Jul ián Javier, empresario de l a Plaza iria-
dr i leñc , ofreció a l «Tato» l a contrata de tercera 
espada para l a temporada de 1854. Las condicio­
nes, no poco curiosas por su originalidad, fueron: 
M i l quinientos reales por corrida. Igual suma para 
gastos de viaje. Cien reales por c"rrida para 
ayuda de honorarios de un banderillero residente 

en Madr id , y una grat i f icación «decente» si du­
rante l a temporada se portaba bien y sus faenas 
agradaban a l a Empresa. 

Acep tó Antonio l a ventajosa propuesta, pues Su 
gran deseo era trabajar ante los madri leños, y 
como aun no h a b í a organizado cuadrilla, le cedió 
«Cúchares» uno de sus banderilleros, e l menos no­
table, desde luego, Manuel Bustaman'e, «la Pul­
g a » ; «el Tato» c e m p r c m e t i ó a Quin ' ín Sabido, a 
medias con l a Empresa, y é s t a se encargó de 
completar l a terna con otro de su agrado. «Cu­
chares» s igu ió con l a ayuda dê  Muñiz y Blas Me­
liz, y sus t i tuyó a Bustamante con e l gaditano 
«Lilla». No p a s ó m á s . Para l a c a m p a ñ a de 1855 
y a organ izó Antonio su w i m e r a cuadrilla fija, 
l a que se cpmpuso del picador Mariano Cortés, 
«el Naran je ro» ; los banderilleros Nicolás Baró, Ma­
nuel Sánchez , Mariano Antón y el puntillero «el 
Granad ino» . 

Bien qu i s i é r amos relacionar los m á s destacados 
sucesos de sus c a m p a ñ a s desde esta temporada 
de 1855 basta su fatal cogida por e l toro cohne-
n a r e ñ o que le inutilizó para su arte, pero Dios 
mediante lo haremos, aunque sea a grandes ras­
gos, en otro estudio. 

Baste por hoy con a ñ a d i r que a l corre? del 
tiempo fué Anloni© prestando mayor atención a 
las faenas del últ imo íercio, sin cbandonar oor 
ello su alegre y vistoso toreo de capa. Se especia­
lizó con e l estoque en una suerte en aue no tuyo 
r iva l , el vo lap ié en tablas, realizado por él de 
modo irreprochable. 

Quedan, pues, relatados en estas cuartillas 'os 
primeros tiempos de l a v ida profesional del sim­
pát ico matador de toros sevillano, a quien sus en­
tusiastas admiradores designaron con el elogioso 
epíteto de «La perla de San Bernardo». 

R E C O R T E S 

«El Tato» en la época de sus mayores 
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Paseo de las cuadrillas en la Maestranza 

L A calificación no es nuestra. Pertenece a los cro­
nistas sevillanos, que han recogido certeramen-
te la f isonomía de una Feria zurcida con hilos 

—toreros y toros— de todos los colores. Con algunos 
perfiles acusados, ia Feria ha sido casi una facha. 
A duras penas van a quedar dos o tres buenos re­
cuerdos en los que basar c rónicas conmemorativas. 

A Pepe Luis Vázquez —que no va a vestirse de 
torero en toda la temporada y acaso, {lástima!, ya 
nunca— le han sustituido en distintas fechas An to ­
nio Ordóñez y Pablo Lozano. A Gapetillo —novedad 
mejicana en Sevilla—, en una « R e v i r a » y en otra 
Antonio Chaves Flores, aunque és te , a causa de la 

• l luvia, n i siquiera llegase a actuar. De Us corridas 
de toros anunciadas apenas- si se ha lidiado una 
completa. Remiendos, parches; por lo que era difí­
ci l orientarse, ya que no siempre aps rdc í a en la me­
seta de to r i l el cartel que indicaba a q u é g a n a d e r í a 
cor respondía el sustituto. Todo era preguntar por 
los tendidos. « ¿ D e qu ién es este toro? ¿ R e c u e r d a 
usted de quién es este h ie r ro?» 

Todo ha sido confusión. Y menos mal que la gen­
te nueva —Antonio Ordóñez , Manolo V á z q u e z — y 
el ya menos nuevo, pero siempre valeroso, Marto-
re l l , han hecho sus pinitos y han llamado la aten­
ción. Pero ha faltado el conjunto, la cosa a r m ó n i c a 
que perdure en la memoria. Las orejas se han dado 
con cuentagotas, y para ver en alguna corrida u n 
par de toros alegres hemos tenido que soportar seis. 

Entre lo que pudimos ver y entre lo que nos con­
taron, poca sustancia. Y para remate y comentario 
vivo de un estado de cosas en que la Empresa de la 
Plaza de Sevilla no ha calibrado bien elevando con 
exceso el precio de las localidades, en los días prime­
ros de la Feria los tendidos de sol casi vacíos. Hay 
que suponer que ya va a tener escasa fuerza el argu­
mento de que conviene aumentar unos cuantos ten­
didos a costa de destrozar la maravillosa arquitec-

Española con manti l la en una barrera 



Dos espectadores de al tura El duque de Alba , en los toros 

tura de la fábr ica de la Maestranza. 
¡Nadie la mueva! 

E n f i n , el apasionamiento que 
no había en l a Plaza lo hubo en los 
mentideros a cuenta de la Feria 
«mons t ruo» de San Isidro en Ma­
dr id . ¿No s e r á n once corridas segui­
das muchas corridas? Sin embargo, 
anunciadas e s t á n . Y con l a valen­
tía plausible de haberlas organiza­
do a falta de varias primeras f igu­
ras. No viene, como es sabido, Luis 
Miguel . E s t á —¡suer te que puede 
permit í rse lo ¡— en plan de descan­
so. No viene tampoco Carlos A r r u -
za, ausente de E s p a ñ a , quien no em­
peza rá su temporada hasta finales 
de jun io , y no viene Manolo Gonzá­
lez, bastante desganado en Sevilla, 
porque, s e g ú n af i rmó el señor 
Stuyk, consejero delegado de la 
Empresa de la Plaza de las Ventas, 
su apoderado —el apoderado de 
Manolo Gonzá lez— le hab í a pedido 
fot torear cuatro corridas la nada 

i despreciable suma de u n mil lón de 
pesetas. 

De los toros a cuya lidia hemos 
asistido en Sevilla han destacado un 
par de toros de don Clemente Tas-
sara y otro par de don Juan Anto­
nio Alvarez de los cuatro que fue­
ron admitidos —¡siempre los re­
miendos!— en la corrida del jueves. 
Solamente un toro de don Francis­
co Lachica, al que pudo sacar par­
tido Manolo González, dió buen 
juego. 

Todo lo d e m á s , toreros y toros, 
ha ido por lo mediano. Sin brío, 
sin saliente. Una Feria de Sevilla 
gris, que es lo peo^ que le ha podida 
ocurrir a una Feria de Sevilla, de 
esta Sevilla tan alegre, tan pim­
pante, tan b o n i t » en estos días fina­
les del mes de abr i l . Unicamente la 
esperanza de esos nuevos valores, 
que, como una perpetua renova­
ción de la vida taurina, tan llena 
de savia, representan el hijo del 
«Niño de la P a l m a » y el hermano 
de Pepe Luis . De todas formas, 
poca Feria. 

C. 

£1 ún ico espada que ha salido a hombros 

Pepe Luis, ¿se ha retirado definitivamente de los toros? 
{Fotos Atenas) 

El ganadero don Felipe B a r t o l o m é , pensativo ante la epidemia que ha impedid 
que se pudieran l idiar sus toros en la Feria de Sevilla 



LAS CORRIDAS de la FERIA DE ABRIL en SEVILLA 
Cuarta def abono: Manolo González, «Lítrí» y 
Manolo Vázquez con cuatro toros de Tassara 

y dos de don Francisco Chica 
A Manolo González le conceden una oreja 

HT : 

" " ' 

SE A L E G R A L A FE 
(De muestro corresponsalI 

E N plena corrida cucaría los ronquidos delataron 
el profundo s u e ñ o de u n espectador del ten­
dido uno. Se trataba de tu* caballero obeso y 

feliz (ganadero, por m á s s e ñ a s ) , a l que l a Plaza 
entera mi ró con tanta a d m i r a c i ó n como envidia. 
Realmente era l o que se m e r e c í a n las corridas. 
Los fotógrafos tuvieron tiempo para captar e l sue­
ño de este espectador y e l de otros muchos, hasta 
el extremo de que con esta foto que a l d í a s í q u i e a -
te publ icó u n pe r iód ico loca l y con otras muchas 
de bellos o «feos» durmientes se han formado ver­
daderas colecciones que registran, con escueta elo­
cuencia, e l tobo que en general ha tenido l a Feria 
taurina de Sevilla. 

A nuestro h é r o e —el caballero de l tendido 
uno—, alguien l e d e s p e r t ó d e s p u é s que actuaron 
las Le i cas. F u é u n acierto, porque ello l e permi­
tió ver lo bueno de l a que fué sla duda de las 
más salientes entre todas las corridas. 

En ella, a l menos, hubo tres faenas. La primera 
fué l a de Migue l Báez. «Litri», a l segundo, un toro 
de bandera, que l l egó a l a muleta con mucho gas 
7 a l que to reó a placer, i n s t r u m e n t á n d o l e largas 
series de naturales, redondos y manoletinas. U n 
poco g a z a p ó n , s in embargo, ¿¡o era fácil de igua-

R I A 

lar . Y «litri» pe rd ió tiem­
p o —el suficiente para 
que e l respetable se en­
friara— en darle muer-, 
te. l o que cons igu ió de 
una sola vez y m u y 
garbos a m e n t é . 

De l a labor de Manolo Gon­
zá lez d e s t a c ó , con l a sa l de l a 
escuela y l a p iú tu re r i a personal, 
l a exactitud. N I corta n i larga. 
Los pases justos, dosificados bien 
los fundamentales con los ador­
nos. A I final de uno de ellos, ro­
d i l l a en t ierra e l torero, e l ene­
migo i g u a l ó . Manolo se l e v a n t ó 
primorosamente y sin enmendar­
se se tiró a matar e n corto y por 
derecho. L a estocada hizo doblar. 
Y l a oreja, con l a vuelta, coro­
naron l a perfección de l a obra 
b ien hecha. 

Por su parte. M a s ó l o Vázquez 
—a quien no l e h a salido un 

i 

^ .-

A u n q u e M a n o l o 
González ha torea­
do de muleta m á s 
f r e c u e n t e m e n t e 
con l a mano dere­
cha, t a m b i é n se ha 
lucido manejando 

la izquierda 

U n a c h u c h ó n ; Ma­
n d o Gonzá lez , de­
rribado; pero, afor­
tunadamente, sin 

consecuencias 

Gregorio Corrochano, entre T á n g e r y Toledo, no se pierde 
n i n g ú n a ñ o la Feria de Sevilla 

«Litr i» en el primer toro de la cuarta corrida de la Feria. E l cons­
tante guapeo del toro le hizo prolongar excesivamente la faena 

de muleta 

Miguel Báez vien-
<0 morir, certera-
m « * s herido, a su 

primero 

Don Salvador Guardiola y su h i jo , ganadero t a m b i é n , contemplan 
la l id ia de los toros de «los d e m á s » . Los de su g a n a d e r í a , ya t radi­
cionales en la Feria de Sevilla, no pudieron lidiarse a causa de la 

fiebre aftosa que azota, levemente, a las vacadas andaluzas 



LAS CORRIDAS DE LA FERIA 
ti jueves: Cuatro toros de don Juan Antonio Aharei y otros dos del señor 

Chica con los que actuaron Manolo González (en 
su tercera corrida de la Feria), iWartorell y 

Antonio Ordónez, que salió a hombros 

U n apretado lance de 
Manolo Vázquez 

Manolo Vázquez toreando al natura l a l ú l t i m o 
toro de la cuarta corrida 

i 

r 

Q U I N T A CORRIDA.—Manolo Gon­
zález hace el paseo asi. Aparecen de­
t r á s , en la foto, Manolo Fuentes Be-

jarano y «Josel i to» 

Una postura carac te r í s t i ca de 
el cordobés J o s é Maria Marto-

re 11 en el paseíllo 

Cómo avanza hacia la Presi­
dencia Antonio Ordóñez 

toro claro en toda l a Feria— hizo e l toreo que gusta a los aficionados 
de solera y c a t e g o r í a a l sexto de l a tarde, de Tassara. Toro bisco del 
p i tón izquierdo, r e se rvón y peligroso, e l de San Bernardo le p isó u n te­
rreno inveros ími l y mando e n é l con una serie de naturales elegantes 
y apretados, en loe que t empló mucho, a m é n de unos pases con l a do-
techa previos y de un molinete lento, emocionante, para a l f inal ador­
narse con majeza. El toro no hizo nada por é l a l a hora de matar, y 
ello per judicó a l diestro, que con un poco de mejor suerte se hubiera lle­
vado e l a p é n d i c e tan deseado. 

Esto fué l a mejor de una de las dos corridas buenas. Lo d e m a » y a 
lo dijimos en l a r e s e ñ a anterior. Hacia, pues, bien el espectador del ten­
dido uno en dormir; pero t a m b i é n hizo b ien su c o m p a ñ e r o de local idad 
en despertarlo. 

L i QUINTA, LA MEJOR CORRIDA 
En l a quinta se mantuvo, y hasta se mejoró e l tono de l a cuarta, con 

reses de d o ú Juan Antonio Alvares (primero, se­
gundo, cuarto y sexto) y de don Francisco Lachi-

ca (tercero v quinto), ganadero és t e que s in figu­
rar eA los carteles es de los que m á » han lidiado Manolo González ras­
en esta que y a podemos llamar Feria de l a «glo- tres la muleta para 
s o p e d a » . que a tantas combinaciones ganaderas ha provocar l a arranca-
obligado, ¿ a del de don Juan 

Manolo González , José M a r i a Martoreil y Ante- Antonio Alvarez 

rúo O r d ó ñ e s se los entendieron 
con este ganado desigual, en el 
que p r e d o m i n ó lo malo sobre lo 
bueno: pero en el que hubo dos 
toros cómodos , casi ideales: el 
primero y e l ú l t imo, que torea­
ron respectivamente González v 
Ordóñez . Martorei l . por su parte, 
no tuvo enemigo para lucirse, 
como tampoco e ¿ las d e m á s co­
rridas, y a que l a suerte no ha 
seguido en Sevilla a l brillante 
matador de C ó r d o b a . 

Manolo Gonzá lez ap rovechó in­
teligentemente al primero, a l que 
rec ib ió con unos laíkces preciosis­
tas. Hubo d e s p u é s u n espléndido 
tercio de quites en el que los tres 
espadas se lucieron. Y e l toro, 
justamente castigado, quedó a 
merced de l a muleta del peque­
ñ o gran torero. Trasteo eficaz, de 
castigo, como prólogo. Después, 
l levado e l toro a los medios, so­
brevino una faena complet ís ima, 
bien adobado l o fundamental 
—el natural, el de pecho y e l re­
dondo—> con poses de «kikiríkí»-
recorteo y adoraos. l o P l a z a 
a p l a u d i ó a l sevillano con calor. 
Lo m a t ó bien, a d e m á s , de una 
media, y se l levó l a oreja me­
recidamente. 

7 



DE ABRIL EN SEVILLA 
El viernes: Seis toros de don]Antonío IHtcz, de San 
Fernando (uno lleraba el hierro de Monlalvo), para 
Manolo González (en su cuarta corrida de la Feria), 

Martoreil p e cortá una oreja, y Pablo Lozano 

m 

El toro se ha encerrado en tablas y MartoreU pelea para sacarlo al 
tercio 

En e l segundo. en cam­
bio, como no se prestaba, 
Y tenia v a apuntado u n 
triunfo, Manolo tiró a a l i ­
ñar. Y dSó pinchazo, me«-
dia v descabello. 

losé M a r í a Martore l l l a ­
chó con e l peor lote. El 
primero, u n toro que se 
eútableró; e l c o r d o b é s ñor-
fió y expuso lo imposible, 
basta que se vio obligado 
a renunciar a l a faena pa­
ra matar de varios p in ­
chazos. F u é m u y aplaudi­
do. A ú n era m á s peligroso 
su segunda Y a ú n . s i ca­
be, el nuevo califa estuvo 
m á s cerca y tranquilo, s in 
que fuera posible hacerle 
f a e n a , y m a t á n d o l o de 
una gran estocada. 

Ordóñez fué e l triunfa­
dor de l a tarde, como en 

Maríorell rematando un quite 

t é rminos generales ha sido el 
triunfador de l a Feria. Los tro­
feos lo dicen: tres orejas. Co­
mo a González , le tocó un l o ­
te mi tad bueno y mi tad malo. 
De este ú l t imo se l iberó, coa 
dignidad y v a l e n t í a ( d e s p u é s 
de salvar con su in te rvenc ión 
personal valerosa a un subal­
terno), por obra de un trasteo 
adecuado y de varios pincha­
zos v estocada. A l a mi tad 
buena de su lote, por otra 
parte, le s a c ó u n part ido ex­
traordinario, l igando l a faena 
m á s considerable de l a Feria. 
Se p r e v e í a v i éndo l e lancear 
con una lenti tud y una gracia 
en l a que Ronda y Triana es­
taban igualmente presentes. 
Algo del primer «Niño de l a 
P a l m a » y algo de los «gitani-
Uos». La faena que b r i n d ó a 
l a Plaza, en esta Feria sin 
briadis, fué m á s o menos asi: 
estatuarios y por alto; serie de 
naturales con mando, temple 
y elegancia, en los que e l toro 
iba empapado en l a muleta: 
el de pecho, largo, lento y 
m a í o; afarolados salerosos; 
cambios de mano, a l por i gua l 
l a gracia y l a destreza; media 
estocada que basta... Y un 
mar de p a ñ u e l o s que pide y 
consigue las ore] as. 

Peco d e s p u é s / e l torero, gra­
na y oro, s a l í a por l a puerta 
a hombros. 

m m 

Manolo Vázquez y Marcia l Lalanda, espec­
tadores atentos 

9} 
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De esta manera, templada y ar t ís t ica , t o r eó Antonio Ordóñez a l 
sexto toro, que fué el de su gran éxi to 

J11 pase ayudado por al-
mandando, de Anto­

nio Ordóñez 

E l director del Banco de Vizcaya, don T o m á s 
Bordegaray, y el director de E L R U E D O en 

una barrera de la Maestranza 
{Fotos Lu i s Arenas) 



LAS CORRIDAS DE IA FERIA 

Pero es que ios de Antonio Pérez em­
pujaban bien como se ve en esta 
aparatosa caída con los pies por ei 
aire y los piqueros no encontraron 
mejor medio de defensa que la cosabida 

«canocan 

Nota típica de la corrida sevillana del 
viernes fué el celo del presidente, don 
Francisco Sánchez-Apel lániz , por cor 
tar excesos. Y asi vemos este momento, 
que podr íamos t i tu lar «Amones t ac ión 

al picador» 

SEXTA CORRIDA 
MARTORELL CORTA UNA OREJA 

SI l a cuarta y la quinta elevaron el decoro, el 
tono artístico de l a Feria, en l a sexta volvió a 
descender hasta extremos lamentables. ¿Cau­

sas? En principio, los toros. Mansos fueron los de 
Vázquez ; manscs t amb ién , en general, los de Tasso 
ra —nos re í e r imos a í a segunda ccrrida—; pero 
les de den AMoaio Pérez —con uno de Montal-
vo— de l a lomada del viernes eiaa. m á s que maa-
scs. bueyes. Ya, en genera!, no sobrados de bue­
nas intenciones. Ahora bien, l a mansedumbre —és­
to ha sido, ciertamente, l a Feria t ambién de l -
mansedumbre— no lo justifica todo. Los torero¿ 
ssiuviersn —salvo el pundonoroso caso de Marto-
re l l— a la altura de los ast-dos. a los que tra 
i aren cemo a simples enemfqos, llamados a l a eli­
minación. Hay un dato que explica cómo andu­
vieron los tereros y cómo anduvo el ruedo de 
trastornado: M a n d o Gcnzález , entre les des te 
ros suyos, dio diecislels pinchases. & un récord, 
ciertamente, que explica l a coaius ión que sem­
braron, con su mal estilo, los teres., y con su falta 
de decisión, los toreros. Esto úl t imo q u e d ó patente 
en el hecho de q u é Martcrell , coh sus arrestes, ¿e 
ganara el án imo de la Plaza y demostrara, incluso 
cuando los toros no se prestan, que tiene el diestro 
posibilidad de queden bien y hasta de cortar ore­
jas. Esta fué la prceza del torero cordobés a l ha­
cer embestir a! segundo de la tarde, que se ema-
ble ró desde e l primer momento. Mai tore l l l levó a 
limites insospechados la porfía, v pisó un terreno 
que acaso nadie haya pisado. Resultado: que el 
enemigo a c a b ó empapado en la muleta, y el to­
rero tiró del mismo cen temple y valer. Eso, una, 
dos, tres, cuatro.... no s é c u á n t a s veces. Lo mis­
mo natural que en redondo, componiendo, a fuer 
de voluntad y de arte, una faena que r e m a t ó ron 
una estocada formidc$le. Descabel ló , y la afición 
agi tó los p a ñ u e l o s . Maztorell, contra la suerte, ha­
b í a triunfado. 

En cambio, a Manolo González no lo hemes vis­
to nunca con menos á n i m o y m á s desganado de 
triunfo que en esta tarde. Algunos intentes con 
l a capo fué todo. Con l a muleta, h a c i é n d o s e car­
go de las dificultades que ofrecían sus adversa­
rles, t end ió a a l iñar , y entrando mal siempre, sa­
lió mal, lóg icamente , cada vez que entró, aunque 
tenga a su favor el atenuante del enorme peligro 
en que se movió . 

Pablo Lozano estuvo lo que muy expresivamen­
te l lama l a gente «borrado». Se limitó a cumplir, 
O, m á s cc^cretameate, a despachar, q u i t á n d o s e de 
encima Tos dos regalitos que le tocaron eü suer­
te, sin peno n i glorio. O en verdad, coa alguna 
pena. Eso si. estuvo pronto con el pincho. 

Manolo González tuvo momentos muy lucidos, como 
se ve en este torero remate a un quite, en el que los 
hocicos del toro siguen el vuelillo del capote que 

inicia la graciosa revolera 

MIURAS PASADOS POR AGUA 

A l a Feria sevillana no le faltaba y a el sábado 
m á s que «agua r se» . H a b í a miuras encerrados, y 
todos los pronós t icos apostaban a favor de qus 
da r í an buen juego. Era, a d e m á s , evidente que Raúl 
Ochoa, «Revira», buscaba ua desquite, después 
de no haber tenido antes suerte en el anillo sevi­
llano. En e l mismo caso se hol laban Chaves Flo­
res y Rafael Ortega. Con teros bravos y diestros 
voluntariosos, sedientos de éxito, se legraron mu­
chas veces e spec t ácu lo s magníf icos , que permiten 
parangonarse con los carteles de primerisúnas 
iluras. Así lo esperaban los sevillanos para la 
ú l t ima ccrrida, que prologaba A n g e l ' Peralta con 
su groa estilo de torear y l idiar a caballo. Pero 
pronto las ilusiones Se evaporaron —o. mejor aúb, 
se disolvieron en aguo de l luvia—. Digno remate 
de la Feria que h a b í a m o s tenido. 

Angel Peralta es un caballista que conoce todos 
los secretos del caballo y que se mueve entre los 
'loros con soltura, con sentido de l a l idia y con 
p u n t e r í a en l a colocación del rejón. Presentó cua­
tro caballos en l o tarde del s á b a d o , y tan firme 
v cieno fué su éxito en lo filigrana gentil como 
en la l id ia eficaz y valerosa. Lo mismo acertó con 
los rejones que con las banderilloa. En combio, 
en el suelo no conoce el oficio de matador, y es­
tuvo a punto de nublar una felicísima actuación 
de rejoneador, que merec ió el u n á n i m e aplauso 
público, a l ponerse pesado, muy pesado, con el 
estoque. 

«Revira», desde ' e l primer memento, pisó tome 
sobre el amarillo albero. En los lances movió el 
capote con. lentitud y \elegancia. Se ajustó des 

V I N O J E R E Z A V O 

FIMO J A R A N A 
NOMBRE OE FIESTA 

Y BANDERA DE AIE6RM 

EMIIIO LUSTAU (jerez) El toro es largo y hondo de agujas en fin, un t o r o - ; pero Manolo González no titubea en pararse con él y 
templarlo ai natural con esa pausada gracia que es una de las esencias del toreo 



^ ABRIL EN SEVIIIA í 

CORRIDA DEL Vf£R\fS 
Cinco de Antonio Pérez y uno de 
Montalvo para Manolo Gonzáleẑ  
José lH.a Martoreil y Pablo Lozano 

CORRIDA DEL SABADO 
La corrida de los miura para'Hovi-
ra . Ralael Ortega y Chaves Flores 

fué interrumpida por la lluvia 
IVOVILCADA DEL DOMINGO 

"AntonetevCorlamr, Fernando Ji­
ménez y "Jumíllanr despacharon 
ocho novillos de don Juan Cobaleda 

4» 

n p 

Por eso se le r indió el gradcno de la Maestranza y 
pudo encararse sonriente con el tendido mostrando 
en la mano el trofeo valientemente ganado. La oreja 

de uno de sus enemigos de A . P. 

puég e ü u n quito, y d i r ig ió con buen sentido l a 
l idia del primor miura , que resu l tó bravo y franco 
en l a embestida, aunque t e n í a que torear. Car­
gando l a suerte en todo momento, R a ú l se hizo 
con e l enemigo, a l que rea l i zó u ú a buena faena 
de muleta, compuesta de pases de todas las mar­
cos, cuando 7a e l chubasco iba para d i luv io uni­
versal y e l ruedo de l Baratillo para estanque del 
Retiro. Lo igua ló , y cons iguió l a muerte de una 
impecable estocada. Fué m u y aplaudido, por una 
Plaza enlutada de paraguas, y su enemigo q u e d ó 
abaldonado de las mulil las, como un barqnichue-
lo encallado. Hubo que suspender e l e s p e c t á c u l o , 
Y la gente se fué mojada por fuera o i r r i tada por 
dentro. Sobre e l g r a d e r í a , dos espectadores, a pu­
ñetazo l impio, simbolizaban el m a l humor y e l 
hacaso de l a tarde, mientras l a Pol ic ía A r m a d a 
in tervenía para separarlos. 

L A N O V I L L A D A DE L A FERIA 
En resupaeá, cuando l legó el domingo p o d í a ­

l o s decir que h a b í a m o s asistido a l a Feria de l a 
mansedumbre, de l a fiebre a ñ o s a , del aburrimien­
to Y del agua. Cor re spond ía , por tanto, que e l ú l ­
timo d í a feriado l a novi l lada no desentonara de 
jas corridas, y los novillos nos dieron una tarde 
luctuosa, y a que dos de ellos fueron condenados 
a las banderillas de luto, y otros que no lo fue-
*on lo merecieron sobradamente. La nota general 
^ e coba rd í a , especialmente el primero y e l ter-
^ r o , verdaderos modelos de animales domés t i cos 
fon cuerna. En cambio, e l bajo n ive l de casta de 
^os toros —de otra parte bien presentados— con­

t r a s t ó con l a buena voluntad, v en general, con 
las buenas hechuras de toreros de los cuatro dies­
tros: «Antoneto*, «el Cor iano» , Fernando J iménez 
y «Jnmillano». Las rosos p e r t e n e c í a ú a l a gana­
d e r í a de don l u á n Ccbaleda. 

«Antoñete» es torerito fino y aseado, que obtuvo 
de su primer enemigo muchos pases de calidad. 
Como estuvo acertado a l a hora de l a verdad, 
tuvo que dar l a vuelta a l ruedo. En su segundo, 
m á s dificultoso, se v ió algo m á s apurado, oero 
sa l ió con ventura de l a empresa. Varias veces fué 
atropellado, y no se a m i l a n ó , siendo m u y aplau­
dido por su valor y su buen estilo. 

«El Cor iano» t r a í a a l a Maestranza u n odre ro­
m á n t i c o , apasionado, de torero de l a marisma. 
Consecuente con ello, estuvo va l en t í s imo toda l a 
tarde, a pesar de l o mucho que fué maltratada 
por sus enemigos, broncos y mansurrones. Se que­
dó quieto en ambas ocasiones, y enjare tó unos 
pases llenos de salero y rabia. Con e l pincho no 
eslavo desafortunado —siempre se tiró bien—, y 
dió una vuel ta a l ruedo. 

Femando J iménez topó c%n l o peor y con lo 
mejor. Cent l o peor, e l tercero, harto hizo con 
arrancarle, en su continua tendencia a l a fuga, 
u n ramil lete de buenos pases. Con e l quinto, d ó ­
c i l y suave —el ún ico toro bueno—. l o a p r o v e c h ó 
bien. Pero hz bondad evidente del novil lo r o b ó 
e m o c i ó n a l a faena v a las muchas cosas buenas 
que hizo, a pesar de que fué t a m b i é n cogido. Dió 
l a vuel ta a l ruedo. 

«JumÜlano», sin duda, es y a u n torero h e d i ó , 
que domina todas los suertes. Con l a capa es ele­
gante. Con las banderillas apura l a e j e c u d ó á , 
marcando bien los tiempos. A su primero l e cla­
v ó superiormente tres pares. Con l a muleta man­
da, parando y t irando con arte. Ello l o ac red i tó 
en sus dos toros, a los que m a t ó limpiamente, 
entre ovaciones, y se le p id ió l a oreja. 

Martorei l , tr iunfador de la tarde, g a n ó l a pelea al 
toro de Antonio Pé rez a fuerza de sabia bravura. 
Aquí lo vemos, sin ceder un paso de terreno en su 
porfía con el difícil enemigo, en un estupendo pase 

I 

Pablo Lozano, 
que ha alterna­
do con r i t m o 
ascendiente en 
la Feria sevilla­
na, observa des­
de capotes el 
comportamien­
to del toro que 
los subalternos 
banderillean y 
él ha de matar 

s e g u i d a m e ñ t e 

Y para ver m á s 
de cerca las con 
diciones de la 
res se acerca, al 
citar, todo lo 
que u s t e d e s 

ven 
{Reportaje grá­

fico de Lu is 
Arenas) 



R A F A E L O R T E G A 

En este j u e g o d r a m á t i c o de l a l i d i a d e reses b ravas , Rafael Or t ega ha 
s ido en las dos ú l t i m a s c o r r i d a s ce l eb radas en M a d r i d e l AS DEL 
TRIUNFO. Su m a n e r a m a r a v i l l o s a de to rear de capa , c a r g a n d o I » 
suer te , t e m p l a n d o y m a n d a n d o a l e y , ha r e s u c i t a d o viejos r ecue rdos 
de las mejores é p o c a s d e l to reo . C o n su v a l o r p r o b a d o a p u r o de cor­
nadas y c o n su e s t i lo ne to , s i n venta jas n i t rucos , e l t o re ro de l a I s la 
es a l p resen te u n a de las f i gu ra s r o t u n d a s de l a p resen te t e m p o r a d a 

CFoto O r f i z ) 



L i NOVILLADA DEL DOMIIO ñ CORDOBA 
Beses efe Angel Ligero para Facundo Rojas, <Moreníío de 
Córdoba», Rafael Sánchez Saco y Alfonso Gómez fiamírez 

Facundo Rojas, que fué ovacionado en sus dos novillos, en su primero 

Un ayudado por alto de «Moreni to» al novillo del que c i r t ó una oreja 

Un natural de Sánchez Saco at novil lo dei que cono dos orejan 

E l P I A M E T A 
D E L O S T O R O S 

onso Gómez R a m í r e z fué aplaudido en sus dos novillos (Fotos Rt carde 

Los mordiscos al capole 

0 U1EN fué di p r imero que m o r d i ó un 
capote? No se sabe, pero puede con­
jeturarse que fué un torero ham­

b r i en to . . . , supongamos que de ganas de 
torear. ¿Qué objeto tiene morder el ca-
pwie con esos mordiscos tan feos? A pun­
to t i j o se ignora, aunque parece que es paria plegar la tela y p o n e r í a en 
d i spos ic ión de torear. Estos mordiscos son muy modernos. De ayer, co­
mo quien d ice . Dudamos mucho de su ut i i l idad, peto aun s u p o n i é n d o l o s 
necesarios, d e b e r í a n desterrarse, atendiendo a lo horr ibles que son. 

Un torero en e l ruedo tiene siempre que pensar que le e s t á n m i ­
rando muchos anilles de ojos y que, por tanto , e s t á obligado a com­
portarse con la m á x i m a d i s c r ec ión en todos y cada uno de sus movi­
mientos. La a r m o n í a de un torero no debe descomponerse nunca, n i en 
la cara dei toro, n i fuera de el la . Ante tía cara deil toro puede disoul-
parse a veces que eil torero desconcierte su f igura , porque el toro no 
entiende demasiado de e s t é t i c a y va a lo suyo. Y lo suyo es quitarse 
de en medio aquello que se opone a sla l i be r t ad de sus i m p ú t e o s . Pero 
lejos de éil es imperdonaMe cualquier falta que desentone y choque. 

La salada deil toro ha perdido mucho de su ant igua y b r i l l a n t í s i m a 
espectacularidad. Cuando surge del chiquero se encuentra con un ruedo 
desierto. Los toreros es tán parapetados d e t r á s de los burladeros, de 
esos nefastos y an t i pá t i co s burladerws, tras de los que se bur la no sólo 
a los toros, sino t a m b i é n ai p ú b l i c o . EÜ toro empieza a correr como 
buscando a alguien que no encuentra. Entonces sade un torero del bur­

ladero y , s in separarse mucho del 
refugio, agita el capote hacia lo 
alto como si se dispusiera, no a 
torear a l toro , sino a l aire, que 
no tiene cuernos. El toro acude a 
aquella e x t r a ñ a c i t a , y el tefrero, 
en cuanto lo ve veni r , se cueia en 
el burladero m á s que a pr i sa . Si 
e l toro llega hasta all í , el torero 
asoma el capole con la i n t e n c i ó n 
de que e l toro se rompa ios cuer 
nos contra la madera, a s p i r a c i ó n 
que en ocasiones se cuimpíie, no 
a entera sa t i s f acc ión dei torero, 
porque j a m á s se da el caso de que 
el toro se rompa los dos pitones 
a la vez, pero sí uno, que ya es 

bastante. Cuando e l animal se cansa de cornear infructuosamente, 
dosde otro burladero - te invi tan a probar fortuna y conseguir que se 
descuerne de una vez. El matador asiste a este boni to ' juego asoman­
do su enmonterada cabeza por el burladero que le corresponde. Al f i n , 
un arrojado diestro se decide a pisar la arena, dejando, con harto 
dolor de su c o r a z ó n , el amado burladero, y le larga unas cuantas lar­
gas a toda velocidad, y en seguida, ¡p ies , para q u é os quiero!, a des­
aparecer por el socorrido esco t i l lón . El toro sigue correteando a su 
antojo . EJ matador considera llegado su momento y , como quien aban­
dona en la m a ñ a n i t a e l blando y caricioso lecho, saie hacia los me­
dios. Es el instante del mordisco. Coge el capote con las dos manos, 
lo eleva hasta su boca, lo abre desmesuradamente y clava sus dientes 
ea el centro de la esó lav ina ; lo retiene con todas sus fuerzas, con 
gesto feroche y , en lugar de ^masticario como si fuera duro , pero sa~ 
broso queso manchego en aceite, manipula con sus manos doblando 
las puntas, p l e g á n d a l a s para recortar su e x t e n s i ó n . Logrado este pro­
p ó s i t o , afloja la dentellada, extiende la tela y a torear se ha d icho . 

Hay toreros, muy mordisqueantes ellos, que repiten varias veces du­
rante la l i d i a sus bocados, incluso cuando su i n t e r v e n c i ó n ante el toro 
no es inmediata . Un t ío nervioso, digo yo que s e r á . ¿Por q u é , si tanta 
ansia les acomete de morder algo, no se proveen de un chicle amar i . 
cano y lo muerden a placer y de incógni to? Les br indo esta só luc ión 
que pudiera resolver e l problema. Que muerdan lo que sea, pero que 
dejen el capote en paz . 

Recientemente, en una corr ida de estas pasadas, e l matador le es­
taba t i rando cada viaje all capote con sus fieros dientes, que daba mie­
do. Una s e ñ o r i t a , ^ a m i lado, p r e g u n t ó : 

—Oye, Paco: ¿por q u é muerde tanto el capote? 
—Porque se va a comer luego al to ro , ya v e r á s , -r 
—Pero ¿no tiene que hacerlo por o b l i g a c i ó n ? Como acaban de tocar 

el c l a r í n , yo c r e í a que . . . 
—Que tocaban a morder, ¿no? ¡Qué cosas tienes! Tocaban para que 

salieran los picadores. 
En una l i en ta hice la prueiba de morder un capote ¿vara conv-

probar a l o que s a b í a , y , la verdad, no une g u s t ó nada. Un ca­
pote pesa «la suyo, y retenerllo con dos dientes es fatigoso. Sin 
embargo, los toreros aquejados 
de este vic io lo muerden como 
si fuera un merengue de fresa. 
Hasta se les nota a algunos que 
ío paladean con f r u i c i ó n . Es 
preciso tener en cuenta que los 
toreros, el dia de la cor r ida , no 
comen apenas, y q u i z á los mor-
disquillos capotiles les hagan la 
i lus ión de que e s t á n saborean­
do una chtrieta de ternera: pero 
de todas maneras debieran ha­
cerme caso y dejar los mordis­
cos para la hora de la cena. 

A ñ l T O N i O D I A Z - C A f t A B A T E 
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E L DOMIIM 
U n a c o r r i d a d u r a 
y apta para mayores 

i 

«Rovi ra» aguantando ai segundo de la tarde, único 
que m a t ó 

E L domingo volvió a llenarse la Plaza 
de las Ventas. En los tendidos pudimos 
observar, aparte la presencia de nu­
merosos extranjeros ya habituales, a 
muchos aficionados que acababan de 
regresar de la Feria de Sevilla que la 
l luvia se enca rgó de acabar de deslu­

cir . Y a estos que han presenciado las corridas ce­
lebradas en el ruedo de la Maestranza, es posible 
que no les ex t r añase el t r ap ío y el peso de las reses 
de los herederos de d o ñ a Mar ía Montalvo. Lo que 
seguramente les so rp render í a es su pujanza, su 
bravura seca y dura; porque si en Sevilla muchos 
de ios toros lidiados han pasado de «los tres mon­
tones» , el peso no se ha correspondido con su po­
der ío . Esta epidemia de fiebre aftosa ha dado que 
sentir; pero es que, a d e m á s , jun to a toros flojos 
ha habido en Sevilla mucho toro manso. 

Los del domingo en Madrid, por el contrario, 
eran toros enteros, bravos, en su edad y con sus 
buenas defensas. Unos toros aptos en verdad para 

mayores. Que tienen, y que en muchos casos la 
tuvieron, su l idia peculiar; pero ^ue no se prestan, 
porque tienen peligro, al toreo de pura filigrana. 
Toros a los que hay que dejar que los picadores les 
peguen para que se ahormen y hayan sangrado al 
llegar a la faena de muleta. 

Con este ganado se las entendieron «Par r i t a» , 
que r eapa rec í a en Madrid después de un año de 
ausencia de los ruedos a consecuencia de la graví­
sima cogida que sufrió en E l Espinar; «Rovi ra» , tam­
bién con una temporada españo la en blanco, y Ra­
fael Ortega, que no r e h u y ó probarse nuevamente 
después del gran tr iunfo conseguido en este mismo 
Madrid el domingo anterior. 

Sin que se redondease plenamente una labor, los 
toreros tuvieron momentos de mucho lucimiento y 
sobre todo hicieron gala de un valor sereno; poco 
espectacular acaso, pero consistente. 

Por l a cogida de «Rovi ra» —cogida impresionante 
que se p resumió t r á g i c a — «Par r i t a» hubo de matar 
tres toros, aparte de rematar descabellando al que 
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« P a r r i t a » , que reaparec ía en la Plaza de Madrid, pasando 
de muleta a! primero de la tarde David corriendo a una mano al cuarto de la (arde 

Un pase de pecho de «Par r i t a» afael Ortega, que volvió a levantar entusiasmo toreando 
de capa 



A S V E N T A S * * 

La famosa actriz c inematográf ica Joan Fontaine estuvo el domingo en la Plaza de las Ventas presen­
ciando la corrida toros. Le a c o m p a ñ a una n iña peruana que Joan Fontaine tiene adoptada 

Momento de la cogida de «Rovi ra» 

« P a r r i t a » , picador, a c t ú a , mientras « P a r r i t a » , matador, pide 
el cambio de tercio 

f 
Rafael Ortega matando al tercero de una gran estocada 

(Fotos Cifra Gráfica) 

infirió la herida en el cuello al torero peruano. Con todo y con ser la corrida 
tan dura, si «Par r i ta» no hubiera estado bajo la impres ión explicable de ser 
la primera vez que al cabo del tiempo volvía a torear en Madrid , no se le es­
capa el éxi to ; pero a «Pa r r i t a» se le advir t ió la prisa por reincorporarse a su 
linea de primera figura, y es bien conocido el dicho de «vís teme despacio que 
voy de p r i sa» . Por eso, jun to a momentos de calma y de reposo en que con 
capa y muleta tuvo relieves del buen toreo que sabe hacer, tuvo precipitaciones 
al manejar el estoque; lo que hizo que no recogiese la abundante cosecha de 
palmas que su decisión y su excelente labor a lo largo de la corrida, y con cuatro 
toros a su cargo, p r o m e t í a n . 

De su pundonor y de su entereza no hay que hablar porque de ello tiene 
crédi to suficiente. Y asi, contrariado porque la Presidencia le avisase durante 
la l idia del cuarto toro, puso toda su alma al tomar de capa al quinto y logró 
que, apenas sin solución de continuidad, le ovacionasen fuertemente los mis­
mos que pocos momentos antes se h a b í a n impacientado. «Pa r r i t a» no debe 
olvidar que hay que dar tiempo al tiempo. 

«Roví ra» ha vuelto a los ruedos españoles con su tónica de valor y de «sa­
berse la pape le ta» . Lo que puede faltarle de garbo lo suple ventajosamente con 
una entrega total al e m p e ñ o de complacer a los públ icos . Y en ese plan peleó 
gallardamente con el segundo toro de Montalvo, toro hondo y con sentido al 
que h ab í a que dominar por l a brava. «Roví ra» empleó sus recursos a fondo, 
aplicó el toreo de quebranto que conven ía y hasta se est i ró en unos cuanto i 
pases con la derecha con buen aire y con mando. Aprovechó con justeza l a 
primera igualada y en t ró a matar al de Montalvo de dentro a fuera. E l toro 
le a lcanzó en el derrote y al ver que manaba sangre abundante del cuello se 
llegó a pensar, cuando lo llevaban a la enfe rmer ía , que la cornada era mor t a l . 
Por fortuna —un milagro— la herida, que bordeó ó rganos vitales, ha sido su­
perficial y a estas fechas el torero peruano está fuera de peligro. 

Rafael Ortega af i rmó la posición lograda el domingo día 20. E s t á b a m o s por 
decir que la m e j o r ó , aunque en esta ocas ión no hubiera corte de orejas. Porque 
la lucha con el toro tercero de Montalvo decía bastante m á s en orden a decis ión 
y a dominio que la que g a n ó con los de Arranz . Con la capa estuvo tan suelto 
y tan «apre tado» —valga la con t rad icc ión— como siete días antes, y la faena 
de muleta ai tercero tuvo calidades de torero hecho y ducho. E n t r ó a matar 
con tal rectitud que ía espada quedó contraria, de «puro a t r aca r se» como se 
decía en las revistas antiguas. Mér i to , que no defecto; pero como el toro no 
doblara, Rafael Ortega volvió a ejecutar la suerte impecablemente y esta vez 
el de Montalvo rodó sin punt i l la . Ortega dió la vuelta al ruedo entre aplausos 
entusiastas. ¡Con c u á n t o s menos motivos se han concedido trofeos! 

E l sexto fué el ún ico toro coba rdón de ía corrida. Rafael Ortega estuvo sobre 
el toro; en todos los sentidos; en el de poderle y en el de emplear toreo mejor 
del que el m a n s u r r ó n merec ía . Cuando a b a n d o n ó la Plaza, al torero de ia Isla 
le escoltaron la s impa t í a y la cons iderac ión , merecidas, del públ ico . 

Detalle bueno de la corrida fué la forma cómo corr ió un toro David , y las 
excelentes maneras de ese peón joven —no despuntan demasiados subalternos 
de estos ú l t imos a ñ o s — que se l lama Luque Gago. 

U n ú l t imo comentario. ¿No Je parece a la Empresa que, todav ía por estas 
fechas, las seis de la tarde es hora demasiado avanzada para empezar a l i ­
diar? Sobre todo si es una corrida de bravura seca y dura como la que enviaron 
el domingo a Madrid —y hay en realidad que felicitarles— los herederos de 
d o ñ a Mar í a de Montalvo. 

C. 



Ú C O R R I D A 
POR DENTRO EL D E S O L L A D E R O 

T 

Rafael Ortega, cpie, con «Par r i ta» 
y « R o v i r a » , completaba el cartel 
del domingo (Caricatura de Cór­

doba) 

E l arrastre. Las mulil las se d i r i ­
gen al desolladero; pero antes hay 
que depositar en la báscu la al toro 
para cubrir los requisitos regla­

mentarios 

E L desollodero es u ü buen objetivo pora «ver» 
l a corrida. En esta serie de ángu lo» secretos 
de l a Resta, en este de hoy se l lega hasta 

l a misma «ea t r aña» del asunto. 
Cuatro matarifes a l mando de u n jefe esperan 

que los mulil las depositen el toro en l a b á s c u l a 
para meter e l cuchillo. 

— ¿ Q u i é n es e l jefe?—inquiero, cuando se ha­
l l an en plena faena. 

—Servidor, A uraliano Per eirá . 
—Ayudantes. 
—'Luis Pereira, José Pere í ra , Pedro Navidades e 

Isidro Ballesteros. 
—Vamos a descuartizar este primer toro de M o n -

Icdvo, berrendo, n ú m e r o 15, «Dibujante» por 
nombre. 

—Yo —'habla e l jefe —saco e l escudo, o sea 
l a parte de los lados. 

—Siga. 
—Entra turno e l que saca l a carnada, que 

son los dos costillares. 
—¿El tercero? 
—El par de nalgas. 

. —¿Cuar to? 
—La delantera. D e s p u é s se le cuelga y viene 

lo que llamamos «bajar l a cola» . 
—Ya e s t á bajada. 

—Sigue e l «escudo en el aire»-, 
que lo hace e l mismo que se en­
carga de bajar l a asadura. Luego, 
e l «zarzeac», que llega hasta l a ca-
besa. 

-—Final. 
— E l cuartea Se compone de ha­

cer cuatro cuartos, dos delanteros 
y do» traseros. 

—¿Los despojos? 
— A l Matadero Municipal . 
—¿Lq c a r ú e ? 
— A l mercado de Torrijcs. 
—¿No l a prueban ustedes? 
—No, Nosotros hacemos entrega 

de todo a Domingo Sanz. 
—Desde que entra un toro a q u í 

hasta que sube a los garfios, 
¿cuán to tiempo se invierte? 

—De cinco a siete minutos. 
—¿Son profesionales todos us­

tedes? 

Los matarifes, en plena faena de 
descuartizamiento. A toda prisa, 
porque la l idia va muy avanzada y el 

siguiente toro está al «caer» . . . 



—De un toro que le co­
r re spond ió a Ra íae l «el 
Gal lo» , 

—¿Orificios? 
—Era un alfileteroi 
— ¿ Q u é hacen con las 

pieles? 
—Como es cosa interve­

nida, Carrj.es, Cueros y De­
rivados se las venden a 
los iabricanteis. 

—¿Impor te de una piel 
de toro? 

— A l peso de l cuero en 
bruto. 

—Bruto. 
—Dieciocho pesetas ki lo . 
—¿Y cuando u n matador 

quiere llevarse l a cabeza 
de l toro para disecarla? 

—La compra. 
—Precio. 
—Quinientas pesetas. Y 

suelen dar cien pesetas de 
«propi». 

— ¿ C o r t a n muchas? 

«Pe rd igón» , el Jefe de los 
matarifes del desolladero 
de la Plaza de las Ventas, 
desmenuzando los ú l t imos 

despojos de la res 

—El a ñ o pasado, el de mayor cü ra . dieciocho 
cabezas. 

—¿Y c u á n d o entraron menos orejas en el 
desolladero? 

—El a ñ o pasado t ambién . Mire —me advierte 
«Perdigón»—, a q u í llega e l disecador, Luis Sevo 
rinL 

— ¿ C u á n t o cobra por una cabeza? 
—Depende. Oscila entre tres y seis m i l pesetas. 
—¿Tiempo en disecar? 
—Cincuenta d í a s . 
Ya «hemos» matado l a corrida. El «car ro de l a 

ca rne» v a a distribuir r á p i d a m e n t e los veinticua­
tro cuartos de MontalvO* 

- - Y ustedes, ¿ cuán tos «cuartos» s é llevart? 
—Doce pesetas por cada toro. 
— ¿ S e t e n t a y dos pesetas por cada corrida? 
—Eso mismo. A repartir, claro, entre todos. 
— M u y poco. 
—Pero vemos l a corrido. 
—¿Tiene los pesos de hoy? 
—Sí . Anote, por orden de solida: 526, 479, 470, 

473, 530 y 526. 
— ¿ E d a d ? 
—Cinco a ñ o s . 
—¿Vienen bien matados? 
—Sí, excepto uno, que le han dado en l o pa­

let i l la . 
— ¿ P u e d o examinar las puntas de los pitones? 
—'Con toda libertad. 
—Barbas.., 

S A N T I A G O CORDOBA 

, —Todos. Pertenecemos a l Mata­
dero de Madr id . 

— ¿ Q u i é n l leva l a porte m á s du­
ra aqu í ? 

—El que cuartea. Bueno, y el 
descornador. 

—¿Her ramien t a s? 
—El primero, con una cuchilla de 

dos kilos y medio; el otro, con u á 
hacha muy pesada. 

— ¿ H a puesto usted —dice e l 
descornador— que a l j e í e « e le co­
noce m á s por «Perdigón»? 

—No. 
—Pues p ó n g a l o . 
—¿Tiempo deshaciendo t o r o s , 

«Perdigón»? 
—Cuarenta y cinco a ñ o s . 
—¿El toro m á s g r a n d e que 

«mató»? 
—De don Esteban Hernández . 
—¿Peso? 
—En aquella corrida salieron dos 

a treinta y siete arrobas. 
— ¿ E s p a d a s ? 
—Fausto Barajas y Luis Freg. 
—¿La pie l m á s agujereada? 

Ante el delegado 
de la Autor idad, 
don Marcelino A l -
varez, se efectúa 
el pesaje de los to­
ros. « D i b u j a n t e » , 
n ú m e r o 15, de 
Montalvo, a 526 
kilos en la báscu la 

He aqu í un cuadro 
que podr ía f i rmar 
cualquier pintor 
surrealista de la 
época . E l toro «ibé­
r ico», visto por 

dentro 
(Reportaje gráfico 

de Zuri ta) 

mi i ei 

http://Carrj.es


í l lápiz en " E l R U E D O " . - l a corrida del domingo 
Por ANTONIO CASERO 

"Rovi ra" es recogido de lá arena para ser conducido a 
la e n f e r m e r í a , d e s p u é s de su cogida en su p r i m e r toro 

ra 

i 

A 

Et tercer toro tuvo codicia y po ­
der con ios caballos 

Naturales de " P a r r i t a " ai 
quin to de la tarde 

Rafael Ortega e n ­
trando a matar a su 

segundo 



los toros del domingo en Madrid 
^ i t t e s y d e s p u é s 

de l a c o r r i d a 

MARTIN G a r c í a , ncuiurcd del pueblo d » MoriUe (Salamanca), y mayo-
ral seguado de l o vacada de los s e ñ o r e s herederos de d o ñ a M a r í a 
Mont alvo, es un mece ton agradable y m u y cumplido. No en balde 

transcurrieron su n iñez y juventud en l a dehesa de San Femando, de 
Q Villar de los Alamos, donde, a l a par que se iniciaba en l a crian-
fa. del ganado bravo, tuyo t a m b i é n ocas ión de asimilar l a s i m p a t í a y 
el don de gentes de sus amos. {Menudo maestro es don A . P. e i esas 
especialidades l 

M a r t i n Garc ía apun­
tando al toro «Arti l le­
ro» , n ú m e r o 17, co­
mo el de peores con­
diciones. Y la verdad 

es que asi f u i 

E n « F u m a d o r » , n ú ­
mero 12, tenia pues­
tas el mayoral las 
m á x i m a s esperanzas. 
Pero en este caso no 
anduvo muy acertado 

«Candi l» , número^ 2, 
jugado en cuarto l u ­
gar, fué el mejor toro 

de la corrida 
(Fotos Zur i ta ) 

Sombrero en mano atien­
de el joven M a r t i n nuestros 
preguntas, y aunque le ro­
gamos que se cubra, no 
podemos conseguirlo hasta 
que, una vez contestadas, 
se despide de nosotros fina, 
ceremoniosamente, 

—¿Qué promedio de peso 
calcula a l a corrida? 

—Debe de salir con los 
trescientos küos , u n toro coa 
otro. 

- ¿ E d a d ? 
—Todos los animales vie-

Mn con loa cuatro a ñ o s 
cumplidos. 

—¿Acusarán blandura de 
remos, como suele ocurrir-
^e a algunos toros de l a 
casa? 

—Me parece que és tos 
60 se c a e r á a . 

"-¿Qué toro espera sea el mejor? 
berrendo n ú m e r o 12, de nombre «Fumador» , 

saldrá en segundo lugar. 
T V i el peor? 

último. 
- ¿ S e llama? 
—•Artillero». Y e s t á marcado con e l n ú m e r o 17, 
—Lucirá entonces las banderillas negras... 
—Tanto como eso, no, 

• * • , 
, ^ gran parte se cumplieron las predicciones 

conocedor. Puesto que los toros, de bonita l á -
r1*0 Y excelente p re sen tac ión , dieron u n prome-

lo 611 cai iaÍ <*e 309 kilos, acusaron en l a beca 
cuatro a ñ o s , no se cayeron durante l á l id ia 

j j j ^ j u n o s irvió de sos t én a las banderillas riza-
ej « i negro, aunque e l ú l t imo — t a m b i é n ace r tó 
^moyored a l decir que s e r í a e l peor— se l ibrara 

Os mismas por u n pelo. La ú n i c a equ ivocac ión 
ior*518*̂  en &e^ctlax *oro segundo como e l m e 

^cuando, a nuestro juicio, lo fué e l cuarto. 
^ o queda dicho que los toros de los herederos 

na M a r í a Montcdvo tuvieron en conjunto un 

t r ap ío y u n bulto dignos de aplauso, r e s t á n d o n o s 
consignar que los dos primeros resultaron regula­
res; e l tercero, duro y bronco; m u y buenos los 
cuarto y quinto, y manso el sexto. Y, por úl t imo, 
digamos t a m b i é n que l a l i d i a recibida por casi 
todos los bichos ¿ o g u a r d ó re lac ión con Ices con­
diciones de los mismos. / / 

A b r i ó plaza «Dibujante», n ú m e r o 15, berreado 
en negro, que a c u d i ó a los capotes con buen es­
t i lo . Cumpl ió b ien en tres varas, derribando y sa-
l ieado suelto de l a primera, apretando en l a se­
gunda y voluntarioso en l a tercera. Llegó a l a 
muerte g a z a p ó n , por sus pocas fuerzas, pero sin 
m á s dificultades. Dió u n peso de 324 kilos. 

«Fumador» , n ú m e r o 12, berrendo en negro, sa l ió 
alegre. S in estar e l toro ezi suerte, le propinaron 
dos refilonazos, aceptando d e s p u é s tres v a r e » , de­
rr ibando en l a primera. En l a segunda demos t ró 
bravura y codicia, saliendo suelto de l a tercera. 
Durante l a suerte de banderillas e l ruedo se con­
virt ió e ¿ au tén t i co herradero, l legando el bicho al 
f inal mareado de trapazes y q u e d á n d o s e en a l ­
gunos pases. Dió un peso de 278 kilos. 

«Escondido», n ú m e r o 6, negro, hizo desigual pe­
lea con los montados. A c u d i ó fuerte a los dos p r i ­
meras varas, derribando e ¿ una y e s c a p á n d o s e de 
ambas. R e c a r g ó en l a tercera, do l ióse en l a cuarta 
y a p r e t ó con coraje en l a quinta. Tras una l id ia 
irregular, l legó e l toro a l a muerte s in abrir l a 
boca y con mucho genio. Dió un peso de 291 kilos. 

«Caúdi l» , n ú m e r o 2, negro, b a r b e ó las tablas de 
salida, doblando luego bien en los capotes. Bravo, 
a r r a n c ó a l a primera vara , recargando, celoso, y 
con igua l codicia rec ib ió l a segunda, en l a que el 
picador le introdujo dos cuartas de palo. A l ser 
retirado e l toro de l a reun ión , vo lv ióse r á p i d o al 
caballo, aprovechando e l piquero pora meter en e l 
boquete del anterior puyazo casi una media esto­
cada. Toro de estupendas condiciones que, a pesar 
del exagerado castigo recibido, l l egó a l a muerte 
bravo, dócil y con embestida m u y templada. Dió 
un peso de 295 kilos. 

«Aseado» , n ú m e r o 7, negro bragao, a p a r e c i ó en 
e l ani l lo abanto y corre tón , e s t r e l l á n d o s e contra u n 
burladero a l derrotar en e l capote que un bande­
ril lero de jó fuera. Recibió este toro tres varas con 
bravura, empujando en las tres y derribando en l a 
primera, y l l egó a l a muleta algo soso, pero noble 
y facil ísimo para e l torero. Dió u n peso de 332 k i ­
logramos. 

Y «Artillero», n ú m e r o 17, negro listón, t omó cin­
co picotazos de moda manera y o b l i g á n d o l e ea 
todos los terrenos. Volvió l a cara en varios cites 
y se escupió a l sentir e l hierro, l legando a l a muer­
te receloso, huido y suelto. Toro manso, que dió 
un peso de 339 kilos. 

Sa l ió l a corrida a un promedio de veintisiete arro­
bas en n ú m e r o s redondos. 

A R E V A 



Una chicuelina de J e s ú s Gracia 

Novillada seria y accidentada 

SUSPENDIDA l a novil lada d e l jueves d ia 24, a 
causa de la l luv ia , se c e l e b r ó el s á b a d o 
d í a 26 con e l m i a ñ o ca r t e l , o sea seis to­

ros de don Ricardo Ca lderón y los diestros ' e s ú s 
Gracia, D á m a s o Gómez y Antonio dos Santos. 
Pilaza, l a de las Arenas. 

Fué una novil lada seria por l o que al sanado 
se refiere, con t a m a ñ o y peso, sobre todo las tres 
reses de la segunda m i t a d , pasadas de edad, con 
mucho, podei y duras de remos, que h a b r í a n 
puesto en evidencia a líos conspicuos de la tore­
r í a . De bravura, b ien, en conjunto . 

J e s ú s Gracia, que estuvo vulgar con su p r i m e , 
ro , fué herido de gravedad p o r su segundo, al 
sufrir un derrote que Je produjo una cornada en 
e l l ab io infe r ior , penetrante en l a cavidad bu-
call, y c o n m o c i ó n cerebraft. , 

Antonio dos Santos, que tuvo e l santo de es­
paldas en uno, t a m b i é n fué her ido gravemente 
a l sufrir una cornada en la losa iftiaca izquier­
da, en su intento de dar un farol de rodil las al 
aparecer su segundo enemigo. 

Por estos sensibles accidentes D á m a s o Gómez 
se vio obligado a matar cuatro toros, y gracias 
s& b r í o , a la dec i s ión y a la va l en t í a que puso 
de manifiesto constantemente, resoilvió e l proble­
ma con e l b e n e p l á c i t o de los espectadores. A9 
segundo de l a tarde lo to reó s t^Ser ío rmente con 
di capote, y le h i z o una faena a r t í s t i c a con Iz 
muleta, que t e r m i n ó con dos pinchazos hondos, 
p o r Ho que fué ovacionado y d i ó la vuelta al rue­
do; al cuarto, que fué e l que e n v i ó a la enfer­
m e r í a a los dos matadores, le r e c e t ó media es­
tocada s u p e r l o r í s i m a de efecto fulminante , que 
le v a l i ó o t ra ovac ión : a8 quin to , picado admira­
blemente por el s*Bretañés", no pudo hacerle 
faena por llegar excesivamente aplomado a la 
mule ta , pero como 8o m a t ó de o t ra media esto­
cada excelente y un descabello, e scuchó muchas 
palmas, y. con el sexto s u d ó t i n t a , pues el an i -

Dáraaso Gómez en un lance con el capote a la espalda Julio Aparicio presencia desde una barrera la no­
villada del s ábado 
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l a semana taurmn BARCELONA 
El sábado día 26, novillada. Seis i f t i o m n g o d i a 2 7 , corrida. Mario 
don Ricardo Calderón para Jesús Grwú reil S i h e t i y Julio Aparicio con 
Dámaso Gómez y Antonio dos Santa loros del duque de Pinohermoso 
Gracia y Dos Sanios resoltaron h m i o ^ ^ „ „ gran m m m e] ter. 

* ^ ^ r T J ^ Z "«lúe te concedieron las órelos 

Je sús Gracia es conducido a la enfe rmer ía 

Cogida de Antonio dos Santos al' dar 
va farol de rodillas 

D á m a s o Gómez en la faena de mu­
leta al cuarto novil lo 

• 

BfartoreU do- Un pase do MartoreO eon la derecha 
blindóse coas a que dió al cuarto do la ganadería 

primor toro do Pinohermoso 

k 

mal era tuerto de «n 0^ 
y burriciego del otro, y 
como no veía de 
no tomaba la m u l j * ^ ? £ 
ro se arrancaba de l e j ^ 
de una manera i n ^ ; ^ 
nante. Q P ^ í c ° £ 1 
a D á m a s o , y ^ ? 
esgr imir varias ¡. 
sable p-ara acabar con 
cho astado, q u e parecí 
de piedra berroqueña. ^ 
t e m í i n a r . a p l a ^ 0 . 
o t r a vez e l < ^ 0 * í l a 
l eño , quien n o o j v ^ 
tarde de prueba <J* 
circunstancias le 
r o n . , 

Faena grande *e 
Aparicio 

La inseguridad del 

po restó p ú b l i c o a la cor r ida 
deil domingo, en 4a que ac­
tuaron Martorel l , Si lveti y Apa­
ricio, y se l i d i a ron seis toros, 
muy bien presentados, d e l du­
que de Pinohermoso, astados 
que sin el defeclo de su falta 
de fijeza, del que adoUecieron, 
habrían lucido mucho m á s . 

Martorell, no obstante estas 
dificultades, h izo todo lo posi­
ble por dar a sus faenas el to­
no de emoc ión y de arte que le 
carácteriza, y hay que recono­
cer que lo c o n s i g u i ó en repeti­
das ocasiones. Mató ¿1 p r imero 
de media bien d i r i g i d a que le 
aplaudieron mucho: y , en cam­
bio, en su segunda faena, que 
resultó m á s lograda que la an­
terior y fué jaleada, no estuvo 
acertado al manejar el esto-

Un pase do pocho do Julio Aparicio 

Julio Aparicio to reó muy bien a su primer 
toro, del que le concedieron las orejas 

que, s in que por esto dejara de ser aplau­
d ido a l f ina l . 

Otro tanto puede decirse dg Juan S i lve t i , 
quien en sus dos faenas de muleta derro­
c h ó el va lor , impulsado por una firme vo­
luntad de t r i u n f o . Se le ovac ionó en repe­
tidas ocasiones, y del p r imer toro suyo ha­
b r í a cortado la oreja de no faliarle el resor­
te f i na l , el de la espada, lo mismo al p i n ­
char que ail intentar e l descabello. B ' .tuinlo 
le c o g i ó , afortunadamente s in consecuen­
cias, y a dicha res la d e s p a c h ó con brevedad. 

Q h é r o e de l a tarde fué Julio Aparic io , 
pues con e l toro tercero, l lamado 'Telobas-
t o " , r e a l i z ó una faena compileta y . larga: 
una faena cuyo pr imer m é r i t o fué l a de ha­
cerse e l diestro con é l toro , dominar lo , su­
je ta r lo , t raer lo a mandamiento y resolver 
el problema de su fallía de fijeza, pues des­
de que sa l i ó de l chiquero habla ido a ia 
der iva , alta l a cabeza y s in enterarse de 
nada. Logrado esto, el diestro m a d r i l e ñ o 
a g o t ó la gama del toreo c l á s i c o , extenso, 
suave, m a n d ó n , tanto empleando una ma-

Juan Silveti , veroniqueando 

no como la ot ra , levantando cla­
mores de a d m i r a c i ó n y. de entu­
siasmo, mientras calan sombreros 
a la arena. Todo fué magis t ra l , y 
a l recetar una estocada hasta e i 

M r * p u ñ o , que b a s t ó para que mur ie ra 
g ' e l t o r o sin pun t i l l a , tras una ago­

n ía espectacular, le fueron conce­
didas las dos orejas a l diestro, 
quien hubo de dar dos vueltas al 
ruedo, a m é n de sal i r a tos medios. 

Y en e l sexto, bajo la luz a r t i f i c i a l , 
aunque dicho astado se q u e d ó mucho, 
se l u c i ó no poco con la mule ta , cuya 
faena f u é j aüeada , p i n c h ó dos veces, re­
c e t ó una bien d i r i g i d a y a c a b ó con u n 
descabello. La faena con e l toro tercera 
fué excepcional y l a nota cu lminna i r 
de la co r r ida . 

DON V E N T U R A 

Aparicio, en su vuelta al ruedo, devuelvo los som­
breros que le arrojaron desde el tendido ( F o l o s V o ü s ) 

L 



• - • 
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Y salió el primer toro. Ya no había sonrisas 
deslumbrantes y caras bonitas en el ruedo. 
Todo c a m b i ó , y al poco un muchacho muy 
alto se acercó a otro muy bajo y le dió un esto­

que y una muleta 

Todo iba bien. H a b í a n aparecido en el ruedo estas bellezas primaverales —¡deten te , 
pluma!—, y q u i é n m á s , qu i én menos, se sen t ía capaz, por merecer una sonrisa 

como las de la muestra, de la m á s descomunal h a z a ñ a 

Confirmó su allernallva en Méjico PEDRO DE IA CASA 
Con el talaverano aíternaron el domingo día 20, 
en la lidia de seis toros de Jesús Cafirera, 

Anselmo Lireaga y Eduardo Vargas 

C A L 

El padrino del chico de Talavera pa­
rece, s e g ú n cuentan c rón icas , que no 
estuvo muy afortunado. No todas las 
tardes puede uno dar el do de pecho. 
Ya es bastante con no soltar a l g ú n 

gallo 

El bajito, que era —y que lo siga 
siendo por muchos a ñ o s — «Morenito 
de Talavera Chico», hab í a confirma­
do su alternativa en Méjico, y tuvo la 
fortuna de dar l a ú n i c a vuelta al rue­

do que hubo en la tarde 

Esta res iba para toro de bandera; 
pero el peón «Tabaqu i to» —¡mald i t a 
sea la nicotina!— hizo lo posible para 
que el burel rematara en un burladero 
y lo cons iguió . E l toro se rompió un 

cuerno y volvió a los corrales 

Esto es tá bien. E l joven y animoso 
matador Eduardo Vargas se lucio po­
niendo banderillas a sus dos toro • 
Luego, cuando el mozo toreó con 
muleta, el entusiasmo de los inorr 

nos d i sminuyó bastante 

{Fotos Cifra, exclusivas para E L R U E D O ) 
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EL F A M O S O DIESTRO M A D R I L E Ñ O Q U E EL 
MES DE M A Y O E M P E Z A R A S ü T E M P O R A D A 



E1M VALENCIA CORTARON OREJAS 
"NAVARRITO" Y MONTERO 

f 

Alternó con 
ellos el pa­
sado domín-
go C é s a r 
Girón, y el 
ganado foé 
de lancha 

PEPE ORDOÑEZ CORTO OREJAS 
EN GRANADA 

Con "Pirri" y 'Mariscal", mato el 
domingo reses de Julio Garrido 

Una estocada 
de «Navarrito», 
que cortó las 
dos orejas del 

primero 

E l venezolano 
César Giren fui 
ovacionado en 
el t e r c e r o y 
aplaudido en el 

sexto 

E l peón Iglesias 
fué cogido apa­
ratosamente, 
por fortuna sin 
consecuencias 
(Fotos Vida l ) 

Juan Montero, 
que cortó oreja 
en sus dos no­
villos, en u n 
muletazo por 

bajo 

! 
i 

i 

Mariscal, Pepe 
Ordóñez y Fé-
l i x Saugar, 
« P i r r i », dis­
puestos pera el 

paseíllo 

RFtrru», que fué 
ovacionado en 
sus dos novi­
llos, echándose 
el capote a U 

espalda 

«Mariscal», que estu 
vo bien en sus dos no 
villos, toreando al cos­

tado por detrás 
1 * V 

Un ayudado por alto 
de Pepe Ordénes al 
novillo del que cortó 

dos orejas 
(Fotos Torres M o l i n a ) 
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M..ñoz. G o n z á l e z y Wendes, 
wu en V l l a f r a n « a 

P Yilifranca de Portugal, y con toros de Pedrosa, se 
•Ükwt una corrida benéfica, que llenó la Plaza y que 
S la esposa del Jefe del Estado. 

prpaq'uito Muñoz dió la vuelta al ruedo 

fué aP̂a1 ruec}0 en sus Jos y fUé ovacionado en varios 
Paquito Muñoz «ID va VUCIIS a i rucaj en su primero y 
¿ aplaudido en el segundo. Manolo Gonzilez dió ú 

vuelta al 
nioroentos de la lidia con la capa y muleta. 

El novillero portugués Francisco Mendes, que alternó 
on los dos mataderej españoles y con los dos recogió ova-

C no ¿t\ público i mitad de la corrida, dió la vuelta 
al rutdo en sus dos y confirmó sus excepcionales condi­
ciones. 

Cl Congreso i n t e r n a c i o n a l 

Como ya les anticipamos en pasados reportajes y comen-
M'ios, durante los días 19, 20 y 21 del próximo mes de 
mayó se celebrará en Madrid el I Congreso Internacional 
Taurino, organizada por la Federación de Agrupaciones 
Taurinas de Madrid, y en él se tratarán importantej prc^ 
blcmas que afectan a la Fiesta nacional. Los actos tendrán 
lugar los citados días en el Orculo de Bellas Artes, a las 
once y mtdia de la mañana. 

La Federación francesa ha enviado por escrito su con­
formidad y asistirán sus delegados al Congreso; la afición 
portuguesa concurrirá también en buen número; se esperan 
las respuestas de Venezuela y Perú; Colombia nembrari un 
representante de Madrid para el Congrio. Y de todas las 
sociedades taurinas de España llegan continuas adhesiones. 
La Comisión de honor la forman los señores marqués de 
la Vaidavia, conde de Santa Marta de Babío y conde de 
ColomW. 

Está ultimado el boceto de !a insignia que lucirán los 
congresistas. 

Próximos car teles 

Una ver ultimadas las Ferias de Madrid y Córdoba, los 
carteles para este mes de mayo se han firmado en la si­
guiente forma: 

Hoy, en Barcelona, "Jumillano" y César Girón m a ^ 
a mano, con novillos de Cobaleaa. 

3, SANTA CRUZ DE TENERIFE.—Paco Muñoz, Mar-
torell y Silveti, para seis toros de Dionisio Rodríguez. 

3, PUERTOLLANO.—Ortas. Montero y Pedrés, con oovi-
i'os de Dionisio Rodríguez. 

3, MOTRIL.—Miguel Montenegro, Antonio Vázquez y 
Juan Belnonte, con toros sin designar. 

4, PALMA DE MALLORCA.—La rejoneadora Marimén 
Ciamar, Manolo Carmona, Pablo Lozano y Chaves Flores, 
ion re:es de Pérez de la Concha. 

4, MADRID.—"Boni Chico" v los debutantes Antoñete 
y Carlos Corpas, con novillos de Garro y Díaz Guerra. 

4, BILBAO.—Márquez, "Jumillano" y Girón, con novi­
llos de Dionisio Rodríguez. 

4. FIGUERAS.—"Andaluz", "Rovira" e Isidro Marín, con 
toros de Tesé María Arauz de Robles. 

4, JEREZ DE LA FRONTERA.—Capetillo. Rafael Or-
lega y "Litri". con toros de Manuel González. 

4̂  ARLES (Francia).—Antonio VeHzqiez, Jesús Córdo­
ba y Manolo González, con seis de Montalvo. 

4. SEVILLA.—"Morenito de Córdoba", Sánchez Saco y 
Paquito Ruiz, con novillos del marqués de Osborne. 

HÜDSON especial 
C A R T A G E N A , « 7 

Desplazamiento tore­
ros y cuodr í l tos 

M A D R I D 

Paco M u ñ o z y Manolo G o n z á l e z to rea ron 
en V i l a f r a n c a de P o r t u g a l . — Avanza la 
O r g a n i z a c i ó n del Congreso In t e rnac iona l 
Taurino.—^Los p r ó x i m o s carteles.— Fies ta 
en la Venta del B a t á n el 19 de mayo. 
" M o r e n i t o de Ta laye ra I I " , ovacionado en 
la M o n u m e n t a l de Méj i co Dos avisos a 
" E l Soldado" en Aguas Calientes. Una 
conferenc ia del m a r q u é s de la Vaidav ia -
Ha fa l lec ido don R a m ó n J i m é n e z Guinea 

rubia, Mvotero y Ji­ pa ra no-4. CASTELLON —Hon 
VJ!IOS de Cíndido García. 

4, MALAGA.—Dámaso Gómez, Enrique Vera, Joselito 
Alvarez y Fernando Cortés, con ocho novillos de Garro y 
Díaz Guerra. 

4, VALENCIA.—Manuel Márquez, "Jumillano" "y César 
Girón, coa novillos de Gaiache. 

4, ZARAGOZA.—Alfredo Peñalver, José María Recon-
do y otro*, con novillos de Concha y Sierra. ^ 

4, HELLIN.—Manolo Sevilla, Francisco Pelíez y Casca-
Ies, con novillos de Arauz de Robles. 

5, JEREZ DE LA' FRONTERA.—Posada, Fernando Ji-
mtviez v "Carnicerito", con novillos de Villamarta. 

8, ECIJA.—El rejoneador Sebastián Sabater, "Joselete" y 
Pedro de los Reyes, con novillos de Pérez 4e ía Concha. 

11, MADRID.—Seis toros de Miura para diestros aun no 
designados. 

11, TANGER.—Montero y Pedrés, con novillos de Bel­
mente. 

11, MONT DE MARSAN (Francia).—«Parrita". Ordo-
ñez e Isidro Marín, para seis de Albaserrada. 

11, LA LINEA DE LA CONCEPaON.—Posada, Anto­
nio Durán y otro, con novillos de Juan Gallardo. 

J I , ZAMORA.—F. Murillo, E. Molina y Luis Moleré, 
con novillos de Montero. 

11. VALENCIA.—"Morenito de Córdoba", "Jumillano" 
y Joselito Torres, con novillos de Cobaleda. 

14, empieza en Madrid la Feria con "Parrita", "L i t r i " y 
alternativa de Juan Posada, que despacharan toros de Al i -
pió Pérez Tabernero. 

15, MADRID.—Paco Muñoz. Antonio Ordóñez y Cape­
tillo, con reses de Antonio Pérez. 

16, MADRID.—Antonio Bienvenida, Antonio Ordóñez y 
Manolo Vázquez, con toros de Graciliano Pérez Taberneror* 

17, MADRID.—José María Martorell, "L i t r i " y Manolo 
Vázquez, para seis de Antonio Urquijo. 

18, MADRID.—El duque de Pinohermoso, Antonio Bien­
venida, "Rovira" y Rafael Ortega, con toros de Ignacio 
Jósé Vázquez. 

El duque cederá sus honorarios al Montepío de Tore«os. 
19, MADRID.—Como no hay corrida de Feria, la Em­

presa de la Plaza organiza una fiesta campera. en la Venta 
del Batán! 

20, MADRID.—José María Martorell, Julio Aparicio y 
Juan Posada, con toros de Gaiache. 

21, MADRID.—Pepín Martín Vázquez. Martorell y Je­
sús Córdoba, para reses de Bohórquez. 

21, ELDA.—Montero, Pedrés y Cáscales, con novillos de 
Sánchez Cobaleda. 

22, MADRID.—Capetillo, Acaricio y Posada, con toros 
de Buendia-Santa Coloma. 

22, PALMA DE MALLORCA—Manolo González, Mar­
torell y Lozano, y toros de doña María Teresa Oliveira. 

22, OVIEDO.—Pepín Martí© Vázquez, "Calerito" y Car-
mona, con toros de Juan José Cruz. 

22, BURDEOS (Francia).—-"Parrita, Jesús Córdoba y " L i ­
t r i " , con reses de Gvardiola. 

22, JUMILLA.—Alipio Pérez Tabernero y "Jumillano" 
con novillos de Santos. 

23, MADRID.—"Parrita", Aparicio y Ordóñez. con to­
ros de Felipe Bartolomé. 

24. MADRID.—Córdoba, "L i t r i " y Manolo Vázquez, con 
toros de Cobaleda. 

25. MADRID.—"Rovira", Ortega y Silveti despacharán la 
corrida de Pablo Romero. 

25, CORDOBA--Martorell, "Calerito" y Ordóñez, con 
toros del conde V Ruiseñada, empiezan la Feria de Cór­
doba. . _ 

23, VALLADOLID.—F. Murillo, E. Molina y Luis Mo 
lero, con novillos de Molero. 

26, CORDOBA.—Martorell, "L i t r i " y Ordóñez. con to 
ros de Carlos Núñez. 

27, CORDOBA.—' Morenito de Córdoba", César Girón y 
Antoñete, con novillos de Maximiliano Rodríguez. 

30, TERUEL.—Antonio Velszquez, Martorell y "Caleri­
to**. con ganado de Arellano. 

Además de lo escriturado aun no se ha fijado fecha para 
una corrida de toros que se ha de celebrar en la Plaza de 
Vista Alegre, con los toros de Miura' que quedaron sin 
lidiar en la última corrida de la Feria sevillana, suspen­
dida per lluvia. A los cinco no jugados se les añadió otro 
toro del cerrado miureño, y la corrida se lidiará en este 
mes. 

Dorainífo Dominguín, hijo, piensa, dentro de pocos días, 
abrir con una novillada las puertas de la chata. 

Y en io que se refiere a junio, tenemos, hasta ahora, 
noticias de las siguientes combinaciones: 

1, FALENCIA.—"Morenito de Córdoba", Fernando Jimé­
nez y Cé;ar GÍ(ón, cen novillos de María Teresa Oliveira. 

1, LA RODA.—Montero y Pedrés, con novillos de Sán­
chez Arjona. 

1, CEPJET (Francia).—"Navarrito", Peñalver y Joselito 
Alvarez, con novillos de Infante da Cámara. 

a, CARCASSONE (Francia).—"Parrita". Paco Muñoz v 
"Calerito". con ganado de Infante da Cámara. 

12, TOLEDO.—Aparicio, " L i t i i " y Lozano, con toros de 
doña María Teresa Oliveira. 

12, CADIZ—Pepe Dominguín, "Calerito" y Ordóñez. 
con reses de Prieto de la Cal. * 

26, BADAJOZ.-"Morenito de Córdoba", Antonio dos 
Santos y Antoñete, con novillos de Cembrano. 

29. BURGOS.—Silverio Pérez. "Parrita" y Rafael Or­
tega, con toro< sin designar, para la primera corrida de la 
Feria de San Pedro. 

29, ZAMORA.—Juan Silveti. "Calerito" y Posada, con 
toros de Rodríguez Pacheco. 

30, BURGOS.—Arruza, Aparicio y "Calerito", con toros 
de Sánclítz Cobaleda. 

Ef estado de tos t o r e r o s her idos 

El diestro Raúl Ochoa Rovira, que está en el Sanato^ 
rio de la Inmaculada, jardarí en curar quince días. Su es­
tado no es tan grave como se temió en un principio. 

. El pasado sábado le fué intervenido nuevamente^ el pie 
al novillero Rafael Montero. El doctor López Durán, que 
fué quien operó al herido, cree que no hará falta hacerle 

REGLAMENTO TAURINO COMENTADO, por 
c-Ateva». Coa ú l t imos dispesicioaes y 
t i tud de comentarios. (Cuarta edic ión) . Ptas. 25 

APENDICE A L HISTORIAL DE LAS G A N A D E ­
RIAS, por «Areva» . (Variaciones, torss nota­
bles, nueves ganaderos y otros detalles de 
interés.) Pesetas • 20 

Pedidos: LIBRERIA BELTRAN. Pr ínc ipe , 16. M a d r i d 

I 

v¡j.estro fotógrafo Arenas con sus c o m p a ñ e r o s los reporteros se-
trj 05 Se*an y Sánchez de Pando en el cal lejón de la Maes-

nz*> haciendo la in fo rmac ión gráfica de las corridas de la Feria 
sevillana (Fota Annas ) 

El pasado sábado tuvo lugar la i n a u g u r a c i ó n del nuevo domicil io social de la Peña lisera, que 
en la actualidad st halla enclavado en la calle de Gumersindo Azcá ra t e , n ú n í . 10. Asistieron al 
acto numerosos aficionados, toreros y crí t icos taurinos, y e i presidente de dicha P e ñ a , don Luis 
Ramos Paredes, obsequió con una comida a los presidentas de las otras P e ñ a s taurinas de Madrid. 
A I final de la s impá t i ca comida el presidente hizo votos por el engrandecimiento de la P e ñ a y dió 

las gracias por su asistencia a los reunidos. Nuestra enhorabuena { F o U i fíaldomero) 
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De 1» novillada del domingo en Huelva. Cogida de 

Juan Zaragoza (Foto Finezas) 

ninguna operación más. Rafael Montero continúa mejo-
rancio. 

El picador Fernando Cátelo mejora de la herida. 
El novillero Antonio dos Santos, hospitalizado en Bar­

celona, sifiue mejorando. Las noches las pasa bastante tran­
quilo y casi le han desaparecido los dolores que le pro­
ducen su herida. 

F e s t i v a l en L e ó n 

El próximo día 4 se celebrará en León un festival a be­
neficio de la Maestranza de León, en el que Pepe y An­
tonio Bienvenida, "Cañitas", "Parrita" y Paco Muñoz lidia­
ran reíes de Molero. 

Cor r idas en proyec to 

Durante las corridas de San Isidro, la Comisión de la 
Casa de Misericordia, de Pamplona, organizadora de la Feria 
taurina de los sanfermines, ultimará los contratos para ce­
lebrar en aquella Plaza seis corridas de Feria y una novi­
llada , , ^ Uftiil 

* * « 
Carlos Arruza, Manolo González, Julio Aparicio, Marto-

rell, "L i t r i " v Lozano son los espadas que actuarán en las 
dos corridas de Feria que se celebrarán en Falencia. 

> * * 
Las corridas de toros de la Feria de La Coruña se ce­

lebrarán los días 2, ^ y 10 de agosto. Para ellas* se cuenta 
con ganado de Arturo Sinchez v Sánchez, Pérez de la Con­
cha y Miura. 

* # « 
En Sevilla se crganiza una corrida de toros a beneficio 

del equipo de fútbol de aquella capital. Real Betis' Balom­
pié. El cartel se dará a conocer en breve. 

TOROS EN A M E R I C A 

O v a c i ó n a " M o r e n i t o de T a l a y e r a " 
en M é j i c o 

Se corrió en la Monumental mejicana la última corrí-
de de la temporada, con seis toros de Piedras Negras, 
buenos en general, sobre todo los corridos en primero y 
quinto lugar. Actuaron Mario Sevilla, Paco Ortiz y "Mo­
renito de Talavera 11". 

Mario Sevilla estuvo fatal en el que abrió plaza, pro­
moviendo un escándalo. El toro volvió vivo a los corrales. 
En el otro que le tocó en "desgracia" tampoco estuvo afor­
tunado, ni en el que mató en sustitución de Ortiz. 

Ortiz fué cogido al ejecutar un molinele. Dió la vuelta 
al ruedo, pasó a k enfermería con una cornada y ya no 
volvió a salir. 

De la novillada del domingo en Huelva. Albino dos 
Santos, que m a t ó seis novillos {Foto Finezas) . 

"Morenito de Talavera" se iució en unas verónicas y 
estuvo eficaz con la muleta. Mató de una estocada y fué 
ovacionado. En el último cumplió. 

El parte facultativo, acerca del estado de Paco Ortiz, 
dice que el diestro tiene una herida de asta de toro de 
cinco centímetros en el hipocondrio izquierdo, con trayec­
toria descendente de quince centímetros, que interesa la 
piel, los tejidos celulares, aponeurosis y músculos. Tardará 
en curar unos veinte días. 

Dos avisos a " E l Soldado" 
en Aguasca l ien tes 

Con entrada regular y toros de Lucas González Rubio 
se ha celebrado una corrida, en la que Luis Castro, "El 
Soldado", estuvo fatal con la muleta y peor con el es­
toque en el que abrió plaza. Oyó protestas. En el cuarto 
e cuchó dos avisos. 

Luis Pzocuna dió buenos muletazos por alto al segundo, 
que fué i ' menos. Mató rápidamente y escuchó aplausos. 
Al quinto le dió una buena serie de naturales y lo mató 
de dos pinchazos y una estocada. Ovación y salida al 
tercio. 

Anselmo Liceaga, regular en el tercero. En el sexto, una 
faena muy buena. Fué ovacionado al caer sus dos enemigos. 

Conferencia 
de l a 

del m a r q u é s 
Va idav ia 

o 1 r o s 

Organizada por la Peña Taurina Zamorana, tuvo lugar 
en los salones de la 
Casa Vasca una con­
ferencia a cargo del 
marqués de la Vaida­
via, presidente de las 
peñas taurinas de Es­
paña. Ocuparon 1 a 
presidencia el gober­
nador civil, presiden­
te de la Diputación 
y de la Audiencia, 
los presidentes de ho­
nor de las peñas y 
elementos directivos. 

El marqués de la 
Vaidavia comenzó di­
ciendo que traía un 
saludo d e Madrid 
para Zamora. Resu­
mió los defectos de 

• la Fiesta nacional y 

Organizaciones y representaciones a r t í s t i c a s y t a u r i n a s . 
Unica firma especial izada en la P r o v i n c i a de Mozambique 
( A f r i c a o r i e n t a l p o r t u g u e s a ) . Se encarga de representar 
a r t i s t a s t a u r i n o s y para todo el g é n e r o de e s p e c t á c u l o s : 
c ine, t ea t ro y danc ing . D i r e c t o r a r t í s t i c o : J o s é A u g u s t o 

Nogue i ra . Apa r t ado n." 182. Lourenco Marques 

De la novillada del domingo en Huelva. Cogida de 
Antonio Cobo (Foto Finezas) 

se remontó a los tiempos de "Lagartijo", para, hacer mi 
recorrido hasta el presenre, deteniéndose a examinar, la éoc. 
ca de "Joselito" y Beimonte, hasta llegar a Ortega, "Mano, 
lete" y Luis Miguel. 

Dijo que el defecto principal es el de que en las co-
rrídas de toros no Je lidian toros, ni novillos en las rio-
villadas. Aludió a las corridas de Beneficencia madrileña 
que él organiza anualmeníe, y a la que Unto contribuyen 
los propios toreros, como la de la prensa, con su genero­
sidad. Entre los toreros actuales distingue a Luis Miguel 
como un gran dominador de los toros. 

El conferenciante iué obsequiado con una cena, trans­
curriendo el acto dentro de un tono de gran simpatía. 

Ha fa l l ec ido don R a m ó n J i m é n e z Guinea 

El pasado día 28, a las seis de la tarde, recibió cristiana 
sepultura, en el cementerio de Nuestra Señora de la Almu-
dena, el cadlver del docior en Medicina don Ramón Jimé­
nez Guinea, hermano de nuestro querido amigo el médico 
de la Plaza de toros de Madrid, don Luis. El acto consti­
tuyó una mentida manifestación de duelo. 

Reciba don Luis Jiménez Guinea nuestro más sentido 
pésame. 

* * « 
Ha muerto en esta ciudad el mozo de estoques Isidro 

Torres, hermano del banderillero Francisco Torres, "Pin-
tao". El infortunado mozo de estoques estuvo al servicio 
de los matadores de toros Vicente Barrera y Enrique Torres 
y del novillero Paquito Peris. 

A los ochenta y ocho años de edad ha fallecido en 
Valladolid la ganadera de reses bravas doña Elicia García 
Günzá;ez, viuda de Molero. 

Los novilleros Juan Zaragoza y Antonio Cobo, heridos 
de graveaad en la novillada del domingo, han «ido tras­
ladados, u última hora de la tarde, en una ambulancia, a 
Sevilla, para seguir su cufación. El primero de ellos ingre-
sari en una clínica de aquella ciudad, y el otro vuelve a 
su domicilio. 

El diestro Baldomero Ortega, que resultó gravemente 
herido en la corrida del pasado domingo celebrada en Puer­
to de Santa María, continúa grave, aunque la herida acusa 
cierta mejoría. Se espera que tarde en curar unos treinta 
días. 

El novillero Antonio Dos Santos, cogido el pasado sába­
do en Las Arenas, ha experimentado una notable mejoría en 
su estado, y el médico, doctor Olivé Gumá, le autorizo 
para .rasladarse mañana por vía aérea a Madrid, donde 
completará su restablecimiento en el Sanatorio de Toreros. 

Le ha sido levantada la cura al novillero Diego Córdoba. 
La herida se encuentra en buen estado, y el diestro ha sido 
autorizado a levantarse algunos ratos. 

" L i t r i " en t r ega el p roduc to 
de un f e s t i v a l 

"L i t r i " ha hecho entrega al gobernador civil de Huelva 
de 66.I6Í>,40 pesetas, beneficio obtenido en un festival 
celebrado en Huelva a beneficio de las obras de restauración 
del santuario de la Virgen de la Cinta, Patrona de la 
ciudad. El gobernador elogió el generoso rasgo del tor.*jr°¡ 
y ofreció cooperar en su día con una importante cantwa 
a este mismo fin. • • ^ 
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Q M,-—Valencia. Ignoramos si van a restablecer­
se o no las banderillas de fuego, 

corrigiendo asi —como usted dice muy bien— el 
error en que se incur r ió a l suprimirlas. Son muchos 
ya los aficionados compe ten t í s imos que vienen abo­
gando por dicho restablecimiento, y suponemos que 
si se introducen algunas reformas y adiciones en el 
reglamento vigente f igu ra rá entre ellas la de poner 
dicho asunto en el estado que se hallaba desde tiem­
po inmemorial. 

E. A . — L a Coruña. Por lo visto, es usted u n aficio­
nado biso ño cuando pregunta 

qué es un toro marrajo. Sepa usted, pues, que se ?pli-
ca tal calificativo a todo aquel astado que sólo em­
biste a golpe seguro. 

Y marronazo es la acc ión de marrar cualquiera 
suerte, como, por ejemplo, la del picador que no 
coge al toro con la puya al t i ra r el palo para clavarle 
la misma. 

L. M.—Bilbao . E l libro a que usted se refiere ha 
sido editado en Barcelona, y es 

obra en la que han colaborado varios autores. 

A. A. T . — M a d r i d . La corrida goyesca a que usted 
se refiere se celebró en esta ca­

pital para inaugurar la temporada del a ñ o 1935. F u é 
con fecha 14 de abri l y con arreglo a este programa: 
primeramente fueron rejoneados un par de novillos 
de R. Ortega por don Antonio Cañero y el p o r t u g u é s 
A. Mascarenhas, reses que fueron estoqueadas por 
el novillero Luis Calderón de la Barca; y después se 
lidiaron en forma corriente seis toros de la misma 
ganadería, actuando como matadores «Chicuelo», 
«Cagancho» y Lorenzo Garza, diestro mejicano que 
en tal ocas ión vió confirmada la al ternativa que re­
cibiera en Aranjuez de manos de Belmente, el 5 de 
septiembre del a ñ o anterior. 

T.—Sevilla. E l toro de Falaris, a l que mencio­
namos hace poco tiempo en esta 

página, no fué u n toro de lidia, señor , sino uno, pu­
ramente legendario, que se hizo célebre al margen 
de la misma. Y puesto que dice que «quer r í a cono­
cer su historia por no haberla encontrado en obra 
alguna», se la vamos a explicar brevemente: 

Unos quinientos a ñ o s antes de J.,C. hubo en A g r i -
gento (Sicilia) u n t i rano llamado Falaris, que ocupó 
el Poder por espacio de tres lustres y se hizo odioso 
por su crueldad; crea usted que contaba con menos 
simpatías que mendrugos pueden hallarse en una 
cama de galgos; pero no faltó u n súbdi to suyo de 
mala ralea, llamado Perilo y fundidor muy hábi l , 
que, para adularle y congraciarse con él, le regalara 
un toro de bronce, destinado a ser colocado sobre 
las llamas después de encerrar en 
su vientre a u n hombre conde­
nado a mor i r a fuego lento. Dí­
ganos usted si a l pensar en una 
muerte así no se turba la mente, 
no se respira con dificultad y no 
se agita el co razón dentro del 
Pecho como un pá ja ro espantado 
en la jaula. 

Pero algo ce bueno hay en la 
historia de dicho toro b ronc íneo . 
A Falaris le a g r a d ó extraordina­
riamente, y en seguida real izó con 

una faena de las de ovación, 
oreja y vuelta al ruedo, y fué que. 
Para hacer una prueba de la obra 
e Perilo, o rdenó que metieran a 

^te en la tripa del animali to y lo 
focaran sobre una hoguera, a 

rm de que dicho fundidor paga-
a con su vida el pecado de ha-

f er construido artefacto tan i n ­
ca* Sin otra mira <lue la de 
^aptarse con tal «peloti l la» la be-

bolencia de quien tan cruelmen-
ie ejercía el pod er, 

U n experimento terriblemente irónico, como pue­
de ver, usted, en el que Falaris demos t ró que, no obs­
tante su crueldad, s ab ía castigar a los aduladores que, 
movidos de u n servilismo abyecto, se hacen m á s 
odiosos que los mismos tiranos. Y color ín , colorao... 

A . M.-—Santander. Las corridas veraniegas cele­
bradas en esa ciudad en el 

a ñ o 1902 fueren tres, que se dieron en los días 25, 
26 y 27 de ju l i o , con toros de C á m a r a , Pablo Romero 
y Concha y Sierra, respectivamente, habiendo actua­
do en las tres tardes los diestros «Quin i to» , Antonio 
Montes y « B o m b i t a Chico», que as í era como se 
apodaba a la s a z ó n Ricardo Torres Reina. Como dato 
curioso, hemos de agregar que tanto este ú l t imo 
diestro como Antonio Montes eran desconocidos 
hasta entonces del públ ico santanderino. 

«Peña Mori l la».—León. E l ex matador de toros y 
actual banderillero José 

Iglesias y G u z m á n vió confirmada su alternativa en 
Madrid con fecha 23 de junio de 1929, de manos dr 
« F o r t u n a » (Diego M a z q u i a r á n ) , y actuando Marcial 
Lalanda de segundo matador. Se l idiaron en ta l co­
rr ida toros de la t e s t a m e n t a r í a del duque de Tovar, 
y el p r imi t ivo cartel de matadores para la misma lo 
formabaji dicho Marcial , «Gitanil lo de T r i a n a » (Fran­
cisco) e Iglesias; pero e n c o n t r á n d o s e herido el segun­
do, fué sustituido por el mencionado « F o r t u n a » , 
quien, por ser m á s antiguo que Marcial , hubo de 
hacer la cesión de trastos. 

Sí, señor ; en aquella corrida se l anzó al ruedo u n 
«cap i ta l i s t a» provisto de una muleta. F u é a la salida 
del quinto toro, llamado « D o m i n a n t e » , al que, por 
cierto, le hizo Marcial una faena tan extraordinaria 
que le concedieron las dos orejas. ¿Que si se conoce 
el nombre del «capi ta l i s ta»? ¡Hombre , hembre, eso 
ya es querer hi lar demasiado fino! O elevar a la 
m á x i m a potencia su curiosidad. 

C. M.-—Vitor ia . No somos nosotros, señor i t a , quie­
nes hemos de decir qué es lo que 

se opone a la modif icación del ar t ículo 124 del vigen­
te reglamento, en cuanto el mismo se refiere a la 

Cuando "FRASCUELO" reapareció en Madrid... 

i n i e ivenc ión ce las mujeies en la lidia de toros, no-
villcs y t c c t i r c s . Es a la autoridad competente < 
quien cebe usted preguntarlo. 

v.Juaiifle».--—Lacena ( C ó r d o b a ) . Todos los dates 
que usted seña la , 

eferentes a Francisco López, <vParejito», son exac­
tos, y, por consiguiente, no hemos de repetirlos. So­
lamente agregaremos lo que, al parecer, ignora us­
ted, y es que en el a ñ o 1925 (el de su alternativa) 
t o r e ó tres corridas después de tomarla, que se cele­
braron en Cabra (la del doctorado), Zamora y Cór­
doba, y que en 1926, antes de renunciar a ta l inves­
t idura, to reó otras tres, dos en Lucena y una en Lis­
boa. Despojado de ta l alternativa,; to reó muy poco, 
pues n i n g ú n a ñ o llegó a nueve novilladas. Actuando 
en J a é n , con fecha 20 de abri l de 1930, sufrió una 
grave cornada en el vientre, y a consecuencia de ella 
falleció en Madrid el 5 de abri l de 1932 (dos años 
después) , al serle practicada una operac ión en el 
Sanatorio del Rosario. E l toro causante de la cogida 
era de don A . Garc ía (ganade r í a entonces sin aso­
ciar), y en ta l ocas ión alternaron con el infortunado 
«Pare j i t o» dos novilleros desconocidos: J. Escr ivá y 
M . Tirado. Probablemente se trataba de una novil la­
da sin caballos. 

A. G. R.— Riolagi ( L e ó n ) . Quer ía usted que le 
c o n t e s t á i a m c s a los 

ocho días de formular su pregunta y lo hacemos dos 
meses después , y esto se debe a que, cemo hemes 
dicho y nos cansamos de repetir, publicamos las res­
puestas observando riguroso turno de an t i güedad . 

En primer lugar, hemos de manifestarle que para, 
todo lo que a las suscripciones de nuestra revista se 
refiere, debe dirigirse usted a nuestra Administra­
ción, aquí , en Madrid, calle del Barquil lo, 13. 

Aclare usted qué biograf ía de los Ordóñez le inte­
resa, pues pide la de Cayetano Antonio , y Cayetano 
es uno y Antonio es otro. Y en el caso de tratarse 
del primero, diga si se t ra ta del padre o del h i jo . 

Y, por ú l t imo , le manifestamos que no hemos co­
nocido a novillero alguno de León « l l amado Pedre­
sa» , el cual, si en efecto ha existido, no debió de dar 
motivo para que la Historia se ocupara de él. Pro­
bablemente se t r a t a r á de a l g ú n novillero de los que 
torean por los pueblos, y cuyas actividades son muy 
difíciles de controlar. E n Méjico viene actuando u n 
novillero llamado Alfonso Pedroza (Pedroza, no 
Pedresa), pero suponemos que no es a éste a quien 
usted quiere referirse. 

C. C.— Valencia. E l diestro T o m á s F e r n á n d e z Gil , 
«el Ches», nac ió en esa capital 

el 16 de mayo de 1875 y se p resen tó en Madrid como 
rehiletero el 15 de agosto de 1890 en una novillada 
de la que fueron espadas «Manchegu i to» , «El Ce­

r r a j e r o » y «El P e r u a n o » . No pasó 
de ser banderillero en novilladas 
n i f iguró en plant i l la con matador 
alguno. Actuando el 4 de junio 
de 1895 en Robledo de Chávela 
(Madrid), fué cogido al clavar u n 
par de banderillas y golpeado por 
la res contra una farola que ha­
bía en el centro de la Plaza, cuyos 
golpes le ocasionaron la muerte 
casi i n s t a n t á n e a m e n t e . 

En el año 1884, después de su voluntario alejamiento de la Plaza de Ma 
círid, firmó Salvador Sán.h?z, '«Frascuelo", un contrato para reaparecer en 
ella en la temporada de 1885. 

S gún dicho documento, alternaría en las corridas del rbono con "Latrar-
t i jo" y Fernando "el CJIIO", y cobraría por corrida 16.000 reales, más"un 
premio de 10.000 al terminar la temporada. 

El público madrileño, que estaba deseando ver a Salvador, celebró su con­
trato con gran alborozo. 

Pero no Mtaion ios que entendieron excesiva la cantidad que el diestro 
iba a percibir por cada actuación en la Plaza matritense. 

jY eso que su rival, "Lagartijo", cobraba rail reales más que éll 

i r 
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é p o c a 

face época -

en la F i e s t a N a c i o n a l 
el califa torero cordobés "Lagartijo", pri­

mer torero que por su elegancia .natural y 
su majestuosidad en los tres tercios hizo 
qué los públicos se fijasen en la estética 
personal torera y pasase un poco a segundo 
término la hasta entonces apasionante ad­
miración por la pelea del toro con toreros 
recios de cuerpo y atentos a preparar para 
la estocada a los astados sin cuidarse de la 
gracia de los movimientos, que en Rafael 
Molina, "Lagartijo", eran naturalmente ar­
moniosos en su elegancia. 

Quien conoció grandes admiraciones y 
triunfos, ruidosos a lo largo de más de un 
cuarto de siglo de matador de toros, se des­
pidió del toreo con más sentido comercial 
que artístico en unas corridas Como único 
espada. 

Dos años antes de morir en 
Córdoba, " Lagartijo " actuó 
en Madrid como banderillero 
en una becerrada benéfica, y 
con sólo un par de banderillas 
de lujo alcanzó un clamoroso 
triunfo, y de él todavía se ha­
bla como de lo que hace au­
ténticamente época en cual­
quier arte. 

Q,S8EJ?T.. 
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